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MINISTERIO REMENDADO.

.VI nacer el sétimo ministerio de D. Amadeo ha 
muerto definitivamente el partido progresista. Nos­
otros lo anunciamos hace dias. Nosotros digimos 
que esta vez no harían falta fusiles ni cañones para 
destruir y desbaratar á los progresistas, ni golpes 
de Estado para concluir con los revolucionarios; ni 
grandes y  elocuentes preámbulos para anular y  
hacer caso omiso de la constitución democrática, 
de los preciosos derechos ilegislables, ni de las de­
más zarandaja,s con que nos han estado atronando 
los oidos los patriotas durante tres años de desgo­
bierno y  anarquía.

El señor duque de la Torre no ha tenido neqesi- 
dad de ponerse lás botas de montar y  las espuelas 
como en 1856. El género ha venido averiado desde 
el principio. Los caracteres han decaído (parece 
mentira): los principios se han olvidado muy pron­
to. Ya no se toca niel himno de Riego. En fin, con 
decir que ha bastado el Sr. Sagasta para acabar con 
su propio partido, está dicho todo.

Suponemos que ni La, IbeTia que es mas va­
liente que el Cid, se ha de atrever á hablar del par­
tido progresista. El Sr. Sagasta ha concluido ha.s- 
ta con las ilusiones de La Iberia, la cual nos decía 
hace cuarenta y  ocho horas que el Sr. Sagasta no 
cedería á las exigencias dé los fronterizos, porque 
esto seria falsear snprograma.

El Sr. Sagasta ha transigido ¿qué decimos tran­
sigido? el Sr. Sagasta se ha humillado, ha renega­
do y se ha confundido con sus leales adversarios.

Mas para haber hecho esto hoy con visible re­
pugnancia, para haberlo hecho tarde y  con daño 
ptopio ¿por qué no se declaró conservador el señor 
Sagasta hace seis meses? Todos los que ahora han 
eh'trado en la [fusión, ó confusión, hubieran ga­
nado mas, y  no que ahora los únicos que ganamos 
somos nosotros. Esto debe ser una desesperación 
para nuestros adversarios. La confianza y  la segu­
ridad con que nosotros afirmamos y  sostenemos 
que somos los únicos que hemos ganado con las 
maquinaciones del Sr. Sagasta, deben hacer el tor­
mento de los revolucionarios.

Nosotros hemos conseguido que los que juntos 
concurrieron á la obra infame de Setiembre se de­
testen y  se hagan una guerra implacable.

Nosotros hemos conseguido que se echen á la 
cara uno á uno todos los artículos de esa Constitu­
ción informe, anárquica, ridicula y  objeto de es­
carnio para los mismos que perdieron tanto tiempo 
en fabricarla.

Nosotros vemos triunfantes nuestros princi­pios.
Nosotros hemos visto al Sr. Sagasta llamarse 

conservador; y  si se le diera tiempo, que no se le 
dará, le veríamos llamarse moderado.

Nosotros vemos de ministro de la Guerra al se­
ñor Rey, y  con el ministerio de la Guerra en tan 
buen discípulo de D. Ramón María Narvaez no po 
demos temer por el órden público. Esta era la últi­
ma trinchera y  la última barricada que tenían que 
asaltar los conservadores, y ya la han conquistado: 
el ministerio de la Guerra. El duque de la Torre 
había cometido la falta, indisculpable en su peri­
cia, de haber dejado el ministerio de la Guerra en 
manos de Prim. Esta falta se ha reparado con la 
entrada del señor general Rey. La situación es hoy 
como cuando el general Mazarredo era ministro de 
la Guerra, en el ministerio del Sr. González Brabo.
El duque de Valencia no era ministro; pero estaba 
seguro y  tranquilo. El partido moderado no abri­
gaba el menor temor. El poder era suyo, como hoy 
es omnímodo y  absoluto déla unión liberal. Quien 
crea ó diga lo contrario no piensa de mala fé; es 
solo un inocente.

Veremos el nuevo programa y  será el quinto 
del Sr. Sagasta desde que es ministro. Ni aun así 
se salva. Venga, pues, la circular conservadora.

¿A qué clase de establecimientos se parece el 
nuevo ministerio? ¿Es tienda de ultramarinos, mo­
lino de chocolate, tienda de buñuelos ó casa de co­
midas? Suponemos que uo se olvidará el Sr. Sagas­
ta de esplicarnos este detalle importante, tan nece­
sario en todos sus discursos.

En el nuevo ministerio ha entrado uno de los je­
fes gerentes de la Funeraria, el Sr: Martin Herre­
ra, y io sentimos por él; pues ha entrado por una 
pnerta muy baja y ha tenido que bajar la cabeza y  la estatura.

Ha entrado el Sr. Camacho, personaje no mas 
aventajado que el Sr. Angulo en el ramo impor­
tante que tieue hoy entre sus mauos, y muy des­
graciado en la gestión del único establecimiento de 
q u e ia  sido director; de maneraque si tieue la mis­
ma snerte con la Hacienda española que con la Es­
paña Industrial y  Comercial, ó cosa semejante, en 
que tuvo participación, no hemos de salir muy bien librados.

Nos parece una deplorable elección, y  el Sr. Sa­
gasta ha debido entregar el departamento de Ha­
cienda al Sr. Candan, por mil títulos mas idóneo.

Ha entrado el travieso y  activo Sr. Romero Ro­
bledo, que lo merece tanto como el primero; y  á 
nosotros nos agrada que los partidos y los príncipes 
premien á quien bien les sirve, y  á quien se lo gana 
con su resolución y  su brío. Lo que no podemos su­
frir es que se dé consiJeracioa y  pruebas de coa­
fianza y se eleve sin mérito ni motivo á inútiles y  
envidiosos personajes, ya por su seriedad, efecto de 
que no saben una palabra; ya porque tienen mu­
chas canas, sin que se les haya vuelto el pelo blan­
co por estudiar ó por servir á su pátria, sino de pu­
ro malignos ó tontos.

En cambio no ha entrado el Sr. Navarro y  Ro- 
gran batallador; y este percance interino le 

probará que es mejor en esta tierra meterse á h a­
cendista, que á escribir libros é historias. Con me­
dia docena de presupuestos de Inglaterra, Prusia y  
Francia que hubiera ojeado el Sr. Navarro y  Ro­
drigo, en cosa de una semana, que bastaba para su 
inteligencia, hubiera dado quince y raya al Sr. Ca­
macho y  hubiera pasado, y  con justicia, por un 
Necker al lado del antiguo gerente de la compañía 
industrial.

No se apene, sin embargo, el Sr. Navarro y Ro­
drigo. Dediqúese á preparar uu nuevo romance á 
D. Amadeo; procure que este nuevo villancico se 
le recite el da la plazuela de Oriente á sus miuis- 
tros en la semana próxima, y  nueva crisis; y  para 
entonces el grau ministerio que se prepara; desde 
aquí allá un poco de lectura de presupuestos es- 
tranjeros, y apuntar al ministerio de Hacienda. Es 
consejo de amigo, aunque el Sr. Navarro no lo crea.

En suma: los ministros estarán muy contentos; 
nosotros también. Es una situación muy diver­tida.

D. Amadeo, y  mas todavía Dragonetti y Mo 
chales, creerán que han puesto una pica en Flan- 
des con la creación del partido conservador, y  los 
radicales están preparando su nuevo plan de cam­paña.

De esto nos ocuparemos otro dia.
¿Cuántos dinásticos van quedando con estos 

cambios ministeriales?. Esto puede servir de epígra­
fe para otro artículo.

PAN PARA HOY, CRISIS PARA MAÑANA.
Saltó á la arena el quinto, es decir, ya tenemos 

el quinte ministerio desde el advenimiento de don 
Amadeo. Ya tenemos uno mas en la piedra de afi­
lar: al principio echará chispas, porque se desbasta 
en seco; pero ya daremos con la esponjita agua á 
la piedra y  quedará mas suave, limpio y pulido que 
un espejo.

Retiróse el Sr. Topete, de quien había dicho el
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GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POB

LA CONDESA DE LA RÜCHERE.
[Oontinuacion,)

En fin cada uno habla lo que le parece sobre este sn- 
ceso, cosa que me incomoda, no sabiendo que responder 
porque no conozco la opinión de la señora sobre el par­
ticular. No ocurre novedad alguna en lo demás, sino que 
ba sido preciso reparar una chimenea que echó al suelo 
un golpe de viento, el cual tronchó una docena de árbo­
les del parque.

Pedro y Magdalena siguen buenos: toda nuestra gente 
me encarga saludar á la señora, de quien soy humilde y 
afectísima servidora.»

Nanon Laroi.
—Señor cura, ¿qué piensa V. de todo esto?
—Pienso que por desgracia es muy posible que su so­

brina de V. se decida á casarse creyéndose como se cree, 
viuda tres años ha; pero que apesar de todo, en la du la 
en que V. está debe participarle sus esperanzas, por 
poco fundadas que le parezcan como le be aconsejado 
otras muchas veces.

—Pero hablarle de esto es trastornarle el juicio; su 
pobre cabeza no podrá soportar las angustias de seme­
jante incertidumbre.

—Eutonces empiece V. por advertírselo á su madre.
—Eso seria peor; esa señora es incapaz de guardar el 

secreto y ella misma perdería también su tranquilidad.
El párroco reflexionó un momento.

—Sin embargo, continuó, no puede V. seguir guar- 
' dando silencio, sin riesgo de que se realice ese matri­
monio, pero puesto que halla V. inconvenientes en pre­
venir á la madre ó la hija, y puesto que en esa carta se

habla del suceso no con datos positivos sino como un 
rumor que corre por el país, paréceme lo mas acertado 
escribir al párroco de Evaüx, .suplicándole que guarde 
secreto, pero que esté prevenido para el caso de una ne­
cesidad estrema, á fin de comunicar á la familia las es­
peranzas que V. abriga aquí.

-[Escelente idea! qué bien he hecho en consultar á 
usted; pues ciertamente no se me hubiera ocurrido eso. 
Voy al momento á poner la carta; es cosa de algunos minutos.

—Si le parece á V. y por no molestarla, puedo encar­
garme de eso yo mismo y así poJrá V. reposar de espí - 
ritu y de cuerpo; es menester prevenir á todo trance una 
recaída que traería graves consecuencias.

Aceptó Gertrudis con reconocimiento la oferta del 
párroco; pero apenas se despidió este, tomó papel y es­
cribió ella misma, y cerrando la carta ílamó á Francisco 
para que la llevase al correo.

Mas tranquila, cumplido ya aquel deber, procuró 
acomodarse eu su lecho y descansar, pero la agitación 
alejaba de sus párpados el sueño, y una idea fija ator- 
meutaba su espíritu.

—¡Con tal que todo esto no llegue ya tarde! se decía; 
valdría mas quizá que el pobre Víctor se quedase siem­
pre prisionero, entre los árabes, que al volver áFrancia, 
encontrase á IsaDel unida'á otro hombre.

Comenzó á calcular el tiempo necesario para que la 
carta de Nanon hubiese llegado, y el que emplearla la 
contestación suya envolver Y en medio de aquellas du­
das pasaron Jo.s dias sin que se manifestase el recargo 
de la fiebre, tanto que el médico, satisfecho de su esta­
do, concibió esperanzas de un alivio mas pronto de lo 
que esperaba, y dió permiso para que la enferma, que 
aun no podía abandonar su cuarto, recibiese algunas 
visitas á fia de ahuyentar su tristeza, y fuese preparan­
do para mas ale  ante el viaje que se empeñaba en 
hacer.

El primer cuidado de Gertrudis fué llamar al marabout 
que había visto en el café árabe para entenderse con él, 
y recoger las mas ámplias noticias; Francisco salió, pues, 
á avisarle, pero el buen criado volvió en seguida triste y 
apesadumbrado. Hé aquí lo qne habla sucedido.

Sr. Sagasta que era el gran sosten de la revolución, 
como que había sido el que había dado el grito en 
Cádiz y contribuido á consolidar la obra de la re­
volución. Ya no queda en activo servicio ninguna 
de las columnas de la revolución; ni Prim, ni Ser­
rano, ni Topete: queda el Sr. Sagasta, que era uno 
de los trasportes del Buenaventura y nada mas. 
Es una señal mas de que va declinando cada dia 
mas el astro revolucionario.

No juzgaremos al nuevo ministerio: ¿para qué? 
Es nn ministerio mas, como cualquiera otro, y bajo 
este punto de vista, no vale la pena de fijar en él 
la atención: por otra parte, como que ha de durar 
menos que el anterior, seria trabajo perdido el que 
se empleara en combatirle.

¿Cuánto habrá de durar? Esto es Iq importante, 
considerándolo como asunto de curiosidad. El pú­
blico ha acogido con indiferencia y  con la sonrisa 
del desden la nueva crisis y  la solución que se ha 
dado; y es que tiene ya formada su opinión y ad­
quirido el convencimiento de que no puede conse­
guir una regular duración el ministerio remenda­
do. Para esa opinión y ese convencimiento hay po­
derosas razones, además de las que proporciona la 
misma composición del gabinete.

Hay cuatro sagastinos ó progresistas de(los)qiie 
se apellidan históricos y cuatro fronterizos ó unio­
nistas: El Imparcial dice que estos son cinco, para 
lo cual hace unionista al Sr. Alonso Colmenares. 
Este señor sabrá lo q u e e s , aunque á juzgar por 
sus antecedentes públicos puede serlo todo: recibió 
empleos de los moderados; los recibió de los unio­
nistas y los ha recibido de los progresistas: sirvió á 
Isabel II, sirvió al regente Serrano y  sirve á don 
Amadeo: elíjase, pues, lo que se quiera y  caliñque- 
sele como mas plazca.

La cuenta, que podrá no salir bien, se ha hecho 
sobre esos dos guarismos: cuatro con cuatro: así 
el juego es igual. Antes de ahora hemos dicho que ' 
era el medio mas ingenioso y seguro de que no 
pueda haber un Consejo de ministros, sin un dis- ' 
turbio de los buenos. A cada votación saldrá el ¡ 
inexorable número cuatro por un lado y  el otro ‘ 
implacable número cuatro por el lado opuesto: ha- i 
brá, pues, cada dia un coiifiicto: ¿quién resuelve? ' 
¿ha de haber para cada caso un papelito?

Por fin, los fronterizos han conseguido llevar 
al seno del ministerio un espíritu de discordia com ­
pacto y disciplinado: hasta ahora no contaban mas ' 
que con las esceutricidades del 3r. Topete y con su 
aptitud para desempeñar, con una obediencia sui­
za, el papel del ministro plenipotenciario del ex ­
regente: ahora ya cuentan con cuatro y se puede 
repartir la comedia entre mas actores: hay mas re­
cursos para dar variedad á la acción. Ya son cua­
tro, y habiendo llegado á ese número desde uno, 
se puede aspirar con fundamento al número ocho, que es el que se desea.

¿Cuánto habrá de durar el nuevo ministerio? si 
los fronterizos hubiesen obtenido el ministerio de 
la Gobernación, no vacilaríamos en afirmar que 
duraría hasta mas allá de la apertura de las Cór 
tes: el único contratiempo que (podría surgir seria 
que se incomodaran por cualquier leve aconteci­
miento y quisieran retirarse; hipótesis algo violen­
ta y que por lo mismo no debiera admitirse fácil­
mente; por lo que hace á los fronterizos tendrían 
muy poco empeño en privarse de la divertida com- 
pafiia de tan bonachones amigos. No habiendo con­
seguido que el Sr. Sagasta les cediese aquel impor­
tante ministerio, la longevidad del nuevo gabinete 
puede fijarse, sin gran peligro de equivocarse, en 
diez ó doce dias; y  eso contando con milagros de 
habilidad en los unos y  paciencia en los otros.

Se presentará de nuevo la cuestión de goberna­
dores, que tan batallona fué durante la última tem­
porada del Sr. Topete: se pedirá un aumento proT 
porcionado al que ha tenido el de ministros, pues 
corresponden en buenas matemáticas veinticuatro

gobernadores y  medio á cada fracción ministerial, 
y  es sabido que no llegan mas que á la mitad de ese 
número los gobernadores fronterizos: se designa­
rán los individuos y las provincias á donde han de 
ser destinados: habrá resistencia por parte del se­
ñor Sagasta y de los del Casino del Sr. Montejo; y  
será el primer disgusto, ya que no sea la primera 
causa de la crisis. Si esta no se presenta en el asun­
to de los gobernadores, se planteará resueltamente 
al tratarse de los candidatos: saldrá siempre el 
inexorable número proporcional: tantos á tantos y  
ademas los que cada cual pueda sacar, todo con la 
mas buena fé del mundo. Resistirá Sagasta y  se 
presentará la ciísis; y  si no la promueven directa­
mente los ministros, habrá nueva lectura y  todo se lo llevará la trampa.

No hay que darle vueltas: el eje sobre que ha de 
girar todo es el ministerio de la Gobernación: las 
elecciones son el punto de mira, el objetivo para 
que se nos entienda aun por el mas abstruso filóso­
fo. Mientras no se posea ese ministerio, no habrá 
confianza alguna en ganar las elecciones; y mien­
tras haya el mas leve recelo de perderlas, no puede 
haber paz y  sosiego para los ministros fronterizos. 
Estos han ganado una posición muy importante, 
mas no han ganado todavía la batalla: el dia que la 
ganen habrán ganado la campaña.

A eso se vá; todos sus esfuerzos se dirigen con­
tra el ministerio de la Gobernación y  le ganarán ó 
sucumbirán en la demanda. El Sr. Sagasta no pue­
de resistir, pues no tiene en que apoyarse y  habrá 
de ceder, pues ni aun le queda el recurso de la in­
timidación, á que podria apelar si contase con un 
gran partido. Cuando se vea, y  se verá muy pron­
to, que no se amasa un partido como se amasa un 
pastel, se volverá á presentar la misma cuestión de 
los dos partidos, y  como el Sr. Sagasta, lejos de ser 
reconocido como jefe, será considerado como un es­
torbo, será eliminado como lo han sido otros ami­
gos suyos, por mas que sea tan grande hombre de 
Estado como le proclama todos los dias La Iberia,

Por de pronío, puede congratularse con la hala­
güeña idea de que su confirmación en el puesto de 
presidente ha sido la señal de retirada absoluta del 
otro partido que había de turnar en el poder. Esto 
ya es algo y merece nuestro aplauso: se vá simpli­
ficando la cuestión: antes eran tres;jiit¡íímmente 
eran dos y ahora no es ni m ed io ,4 J ^ ^ ^ ^ ^ ^ d e -  
fieude ciertas cosas; vamos avapzq.'^o: n u e s w  in­
geniero el Sr. Sagasta nos allana^ acorta el cami-* 
no. Lo sensible es que dure popo* sin embargo,- aun 
al marcharse ha de prestarnos-.algun importanté servicio. ^

Fielá la cita que Gertrudis le dió, el marabout había 
acudido puntualmente á casa de la gran francesa como 
él la llamaba. Gertrudis se mostraba entonces en el pe­
ríodo álgido de su enfermedad atormentada por una fie­
bre ardiente y sus dos criadas, asustadas de verla en 
aquel estado, recibieron bastante mal al importuno sin 
escucharle ape las. Resentido el venerable varón en su 
amor propio y en su interés se retiró mal de su grado, 
murmurando palabras de maldición contra los que él lla­
maba infieles. Poco después abandonó á Argel para em­
prender sin duda por las tribus vecinas uno de esos via­
jes de recreo tan lucrativos, que tenia por costumbre, 
pero el dueño del café, que era quien habia dado estas 
noticias, no sabia hacia qué punto se habría diri­
gido.

Esta circunstancia, tan naturaly tan indiferente, ca­
yó como una losa de plomo sobre el ya abatido espíritu 
de Gertrudis. ¿Quién seria su guia si ve decidia á buscar 
aquella lejana tribu, de la que ni aun el nombre recor­
daba ya? ¿Esperaría la vuelta del marabout? Pero ¿cuán­
do volvería? Solia pasar muchos meses sin volver á Ar­
gel; dos veces seguidas sus viajes habian durado tres 
años y cuatro. Además, ¿sabia ella ai volverla? ¿Y no 
pudiera ser en alguno de esos viajes víctima de alguno 
de sus infinitos peligros, el hambre, la sed, el calor las 
fieras, las enfermedades, esa nube de enemigos que ro­
dean al viajero aislado y sin recursos?

El desaliento, esa terrible enfermedad, que abate aun 
masque la fiebre misma, mas aun que el sim an  ó el si- 
racco, se apoderó de nuevo de la pobre Gertrudis. Sus 
últimas esperauzas.tan largo tiempo acariciadas, alimen­
tadas con tanta imprudencia, desaparecían para dejar 
su lugar á la realidad mas espantosa. Su sobrino vivía 
tal vez; pero arrastraba una existencia miserable, mil 
veces peor que la de los mismos presidiarios; y solo la 
muerte podría terminar aquel martirio, no quedando 
ningún medio de llegar á saber su paradero.

Para colmo de desdichas, tomaban parte sus amigos 
en estas penas; pero era para tratar de locura su oroyec- 
tOi y desplegaban toda su elocuencia en demostrar su 
inutilidad, pintando con los mas vivos colores sus peli­gros. i

LASCIATE OGNI SPERANZA.
No hay esperanza, radicales. ' ^
El poder que habéis compartido con los fronte­

rizos, desde la rebelión de Cádiz y de que fuisteis 
momentáneamente depositarios durante el viaje de 
D. Amadeo, no volverá á vuestras manos.

Estáis deshauciados.
Se ha pronunciado contra vosotros el terrible delenda Carthago,
Se os ha sacrificado á los que se creen mas 

fuertes, mas díscolos, mas rencorosos y  mas prác­
ticos en materia de rebeliones.

Vuestra caída como gobierno y  vuestra anula­
ción como partido político, que á eso aspiran los 
hombres del poder, ha sido una imposición, una 
exigencia ineludible de vuestros eternos enemi­
gos, que solo á esa condición han consentido sus­
pender sus hostilidades á la situación, y capitular con el poder existente.

D. Amadeo, os aprecia; tiene hacia vosotros al­
gunas simpatías, de vez en cuando recuerda que le 
elevásteis al trono, y  allá en el fondo de su alma se 
despierta al runa vez vago, indeterminado y fugaz 
el sentimiento de la gratitud.

Pero no os dará el poder, no os entregará ja­
más las riendas del gobierno.

Vosotros teqeis la culpa.
La falta es toda vuestra; pero no depende de 

vuestra voluntad, ni redunda en detrimento de 
' uestra honra, y  esto, sino os satisface, como indu­
dablemente no podrá satisfaceros, debe serviros de 
consuelo en vuestra inesperada desgracia.

No inspiráis miedo-, no causáis temores, des­
confianzas ni recelos: la camarilla estranjera os 
cree demasiado crédulos y  débiles; y  esa es vuestra 
alta a sus ojos. Esa es la causa de su desvío, de su 

aparente ingratitud, del abandono á que os ha con­
denado y  de la atrevida preferencia que dá á vues­tros enemigos.

El miedo ha sido siempre un poderoso agente 
político, para alzarse con el poder; y  los que le em - 
plean con acierto y  oportunidad, rara vez dejan de 
conseguir sus ambiciosos designios.

Los italianos saben mejor que nadie á que ate­
nerse sobre este terreno político-práctico, que no 
llegó á desenvolver el célebre secretario florentino.

Habíanle dicho á D. Amadeo, y  si nó se lo dije­
ron ó insinuaron debió sospecharlo, que ciertos 
conservadores, antiguos fautores de rebeliones 
militares y pronunciamientos, no se avienen á es­
tar alejados del poder, no son leales sino cuando son 
dueños absolutos del gobierno, no son dinásticos 
sino cuando la dinastía favorece sus proyectos y  
contribuye á satisfacer sus aspiraciones personales, 
poniendo en sus manos las riendas del Estado y  la 
fortuna del país; que esos conservadores no podían 
soportar que el poder volviera á los radicales; que 
cuentan con grandes medios de perturbación, que 
tienen numerosas hechuras y  prosélito.s en el ejér­
cito y  que si se les exasperaba, nombrando un mi­
nisterio que no fuera de su agrado y  estuviera su­
jeto á su protección y  tutela, tocarían á bota-sillas 
y volverían á rebelarse contra la dinastía estranje­
ra, como se rebelaron contra la dinastía legítima y  
contra la regencia de Espartero.

Naturalmente esta idea amenazadora, que esta­
ba en la conciencia de todos, hubo de causar hon­
dísima sensación en la colonia italiana, que forma 
el areópago de la situación y  deseando evitar un 
grave conflicto á la dinastía estranjera y  nuevas 
perturbaciones al país; los consejeros áulicos de don 
Amadeo hicieron pro bono pacis el sacrificio de sus 
simpatías y  de su gratitud y  relegaron hasta mejo­
res tiempos á los radicales confiando el poder á los 
wnservadores revolucionarios, que solo á esa con­
dición pueden vivir eu paz y ser fieles á un rey ele­
gido contra su voluntad.

Filé una medida prudentísima, que hace honor 
á sus autores, y  que revela la sagacidad y esquisito 
tacto político de los discípulos y  compatriotas de 
Mi^uiavelo; porque, ¿quién duda ya en España que 
81 D. Amadeo hubiera dado el decreto de disolución 
álos radicales, á estas horas se habrían declarado 
antidinásticos los conservadores de la situación y  
que muy en breve, acaso antes de las elecciones 
hubieran vuelto á las andadas sublevándoseá nom­bre de la honra nacional?

Pero es el caso que, si hoy hacen miedo, á pesar 
de no tener bien organizadas sus fuerzas, por cuya 
razón tienen que valerse de los calamares y  con­
temporizar con ellos; mañana que no necesiten 
guardar esas contemporizaciones, que sean gobier. 
no por sí mismos, que tengan mayoría propia en 
las Córtes, de lo cual se cuidará Sagasta; que la si­
tuación sea enteramente suya, y  que el ejército es­
te todo en sus manos, no solo harán miedo, sino 
que se impondrán fácilmente á la dinastía estran­
jera, y  esta no tendrá mas remedio que entregarse 
en sus manos, para no esponerse á sus resentimien­
tos, á sus maquinaciones y  á sus venganzas.

De manera que para los radicales no hay espe­
ranza, no hay trance alguno de salud, no hay sal­vación posible. ^

El párroco de Evaux no habia aun contestado á la 
carta que debió dirigirle el de Argel, y ninguna otra 
carta de Isabel ni de su madre habia venido á traer un 
átomo de consuelo á su alma atribulada.

Una noche del mes de Marzo, en que ni una estrella 
se vela en el cielo ocultándose con la luna detrás de un 
toldo de nubes grises y sombrías precursoras de la tem­
pestad, y en que el viento silbaba con furia en las calles 
y á lo largo de la costa, levantando en el mar montes 
de espuma, Gertrudis, que esperimentaba, á pesar suyo, 
la influencia del estado atmosférico, escuchaba con cier­
to supersticioso terror el ruido lejano y confuso del hu­
racán, en medio del cual parecíale oir el metal de una 
voz que la llamaba por su nombre.

Abrióse de repente la puerta del salón, dejando pene­
trar una vioienU corriente do aire, y un hombre alto se 
presentó en el dintel, cerrándola de nuevo con un por­tazo.

Gertrudis se estremeció involuntariamente ante tan 
repentina aparición; pero un grito de júbilo se escapó de 
sus labios, cuando levantando un poco la pantalla de la 
lámpara, conLCÓ al recien llegado.

—¡Ah! es y . ,  dijo, tendiéndole su mano y llena de 
emoción, que no trataba de disiovilar; no ha olvidado á su pobre y vieja amiga.

-¡Olvidar! ¡olvidar á mi bieahechora, jamás! respon 
dió con viva emoción Topart. En cuanto recibí la carta 
de V. solo pensó en venir á ponerme á sus órdenes; aquí 
me tieue V., el deber es antes que todo, y ese era mi 
deber. ¿Hay algo de nuevo; su sobrino de V. ha dado se - ñales de vida?

—Desgraciadamente, amigo mío, estamos meaos ade­
lantados que hace quince dias; pero hablemos de usted; 
¿ha encontrado V. bueno áau padre? sus negocios ¿están , en buen estado?

—No puedo quejarme de mi suerte, dijo el ex-militar; 
mi padre es tan feliz como un principe desde que be 
vuelto á su lado para ayudarle eu sus faenas agrícolas; 
y esta dicha la debemos á V. señora; además dejé en 
Francia una señorita qne aun se llama Enriqueta Maló, 
pero que en secreto puedo decir á V. que dentro de poco ’ 
•e llamará la señora de Topart. |

- ¡E s  V. un hombre generoso! Y ha abandonado us­
ted su casa, en vísperas de casaros solo porque le supli­que que viniera? ^ ^

¡Señora! ¿Qué hay en eso de particular? Hubiera te­
nido que ver que no viniese á ayudar á V. cuando cree que puedo servirle de algo.

Mi prometida ha lloriqueado un poco cuando supo 
que y n ia ; pero la pobre aprueba con todo su corazón mi 
proposito; nada hay, pue.s, perdido. ¿Y cuándo empren- 
demos nuestro viaje? Será cosa de caer sobre los bedui­
nos a sablazos. ¡Es verdad que no me pesaría ajustar al­gunas cuentas con esa canalla!

—Espero que la campaña será pacífica, replicó Ger­
trudis, y que no correrá ningún peligro el futuro esposo 
de la señorita de Malé; pero vamos á comer, añadió con 
sa habitual jovialidad y recobrando, con la llegada y la 
adhesión de Topart, todo su espíritu; después daré á V. cuenta de mi plan.

Santiago le ofreció el brazo para pasar al comedor, y 
como en otro tiempo, Gertrudis se complacía en ver el 
apetito del jóven oficial, á quien ni la tranquilidad Je la 
vida de paisano ni el aire de Francia parecía haber alte­
rado. Sirvióle abundantemente, hizo los honores á su 
huésped sacando alguna botella de su repuesto de vinos, 
encontrando palabras afectuosas para darle gracias por 
su verdadero celo. Aquel auxilio inesperado, aunque so­
licitado, reanimó de nuevo su valor; el corazón humano 
es feliz con solo esperar; se rehace como nna bola elás­
tica; se levanta de nuevo, como el abatido tallo, en cuan­to pasa la tempestad.

—Mi sobrino vive, le dijo mientras ambos tomaban un 
café delicioso; lo conozco en loa presentimientos de mi 
corazón, en que sueno con él, en que mi alma me lo está diciendo a cada momento.

-Entonces debe ser cierto, murmuró Topart entrete­nido en destapar una botella de vino ^ "

{Se eontíHitará,
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Desde luego puedeo estar seguros de que jamás 

tendrán maj-oria en el Parlamento, porque si hu­
biera legalidad y verdadera libertad electoral, no 
vendría á las Córtes un solo diputado amadeista, y 
si no la hay, como no la habrá, porque el gobierno 
convencido plenamente de su impopularidad em ­
pleará todos los amaño.s, fraudes y  violencias ima­
ginables para cohibir la voluntad de los electores, 
vendrá una mayoría ministerial, y D. A.madeo. que 
ya ha prescindido dos veces en el primer año de su 
reinado del criterio de la mayoría parlamentaria y 
de la Opinión de la representación nacional, no ha­
bla de cometer la imprudencia de incurrir por ter­
cera vez en ese error un tanto arriesgado y peli­
groso.

¡A. fé que si lo hiciera, darla gusto oir á los 
fronterizos! Ese sistema puede emplearse impune­
mente con los partidos que tienen un ideal político 
que cifran su esperanza en la bondád de sus prin­
cipios, en el derecho ó en la justicia de la causa 
que representan y que se apoyan en la opinión pú­
blica; mas no con esas agrupaciones informes, tur­
bulentas é inmorales, que solo se inspiran en su in­
terés individual, que no tienen otro rey, otra pa­
tria, otro dogma ú otra aspiración que el poder, 
que solo se mueven y agitan y revuelven por la 
posesión de ese mismo poder y que para obtenerle 
de igual modo, fraguan intrigas cortesanas y  cons­
piraciones militares, y con la misma facilidad y  
abyecto servilismo con que se arrastran por las 
antesalas palaciegas, van á conspirar á los cuarte­
les y á dar el grito dé rebelión en el campo de 
guardias, en la bahia de Cádiz ó en el puente de 
Alcolea.

Deben, pues, los progresistas radicales com­
prender todo lo amargo de su situación; están en­
tregados á los mismos que les ametrallaron en 
1856, y  les fusilaron en Junio de 1866; tienen que 
renunciar á toda esperanza, y consolarse con la 
gratitud personal, nada mas que con la gratitud de 
D. Amadeo; porque ahora empiezan para ellos 
los verdaderos obstáculos tradicionales.

¡O RESIGNARSE Ó REBELARSE!
' Con esa provocación imprudente insultaba á 

láe oposiciones, por boca del entonces ministro se 
üoif Moret, el primer gobierno de D. Amadeo pre­
sidido por el general Serrano.

Nosotros, sin temor de provocar á nadie, por­
que somos también oposición, se lo repetimos á los 
radicales; porque én efecto, no tienen mas alterna­
tiva, no les queda otro recurso, no hay para ellos 
otra'salvación como partido político \ó resignarse 
ó rebelarse'.'' Lina salus victis. nullam sperare saluíem.

CONTESTACION A «LA PRENSA.»
La Prensa del domingo, aparentando contestar 

á nuestro artículo del viernes sobre el último arreglo 
de la beneficencia particular, publica un inconmen­
surable artículo, tan falto de razones, como pródigo 
de palabras. Enemigos nosotros de divagar, gu sta­
mos de concretar las cuestiones, y  así vamos á ha­
cerlo, suplicando á La Prensa que sin andarse en 
rodeos, entre en el fondo del asunto, y desvanezca, 
si le es posible, los poderosos argumentos con que 
la inmensa mayoría de los diarios políticos ha com­
batido algunas de las prescripciones del absurdo 
decreto de 22 de Enero.

Ante todo rogamos al colega que lea con cui­
dado nuestros artículos, y se convencerá de que no 
hemos negado al gobierno el supremo derecho de 
inspección; lo único que hemos dicho es que no 
concedemos á ese derecho tanta latitud como la 
que le concedía La Esperanza. ¿Por qué, pues, 
pierde su tiempo en tirar lanzadas á un fantasma?

Todos reconocemos el supremo protectorado; 
como su legítima y  natural consecuencia, el dere- 
clto de inspeccionar las fundaciones; y  como con­
dición precisa para que sea eficaz ese derecho, el 
de suspender y destituir á los patronos que delin­
quieren gravemente, previas las formalidades que 
e.vije la ley. ¿A qué conduce recordar que siendo 
ministro de la Gobernación D. Nicolás Maria Rive- 
ro, se destituyó del cargo de patrono del hospital 
de la Concepción de Búrgos al señor marqués de 
Benamegís? Si el espediente arrojaba méritos sufi­
cientes para ello, el Sr. Rivero cumplió con su de­
ber al acordar la destitución.

También es lógico, que cuando hay una funda­
ción que se encuentra huérfana de patrono por cir­
cunstancias estraordinarias, atienda el protectora­
do momentáneamente á esa necesidad, hasta tanto 
que aparezca el patrono legitimo. ¿Qué prueba, 
pues, que al seJ destituido el marqués de Bename­
gís, dispusiera el Sr. Rivero que la diputación pro­
vincial de Búrgos se encargase provisionalmente 
del patronato del hospital de la Concepción, ínte­
rin se verificaba el llamamiento del patrono legxti’ 
mo% Prueba precisamente lo contrario de lo que 
quiere probar La Prensa-, prueba que el Sr. Rivero 
comprendía cuáles eran los límites á que podía 
estenderse la autoridad del protectorado, y prueba 
que no pasó por las mientes de S. E. el despropósi­
to de nombrar administrador del hospital al funcio­
nario público encargado por el gobierno de fiscali­
zar la gestión administrativa de ese mismo hos- 
pital.No sabemos á qué conduce la copia literal del 
reai decreto de 6 de Junio de 1853, que haca nues­
tro oolegai decreto reducido á establecer las condi­
ciones y circunstancias que han de concurrir en 
una fundación benéfica para que sea declarada es­
tablecimiento particular.

Parece ser su objeto, puesto que nos hace fijar 
la a tb n c io n  enel art. 3.” del‘ real decreto, probar 
quéhay fundaciones benéficas cuya dirección y 
a d m in i s t r a c i ó n  están confiadas á corporaciones au­
torizadas per el gobierno. Pues claro es que las hay; 
pero esas corporaciones ¿son acaso las encargadas 
de fiscalizar sus propios actos como administrado­
ras? D e  ningún modo; ellas están obligadas a dar 
cuenta de su gestión á otra autoridad, que tiene el 
deber esclusivo de velar por el cumplimiento de la 
gagfada voluntad de los fundadores.

'̂La Prensa disculpar lo absurdo de que
los inspectores puedan ser al mismo tiempo admi­
nistradores, aduciendo lo que disponía el real de- 
crelg de 27 de Diciembre de 1865; pero sabe dema- 
sM o  bien que ese decreto no hablaba de los admi­
nistradores de bienes de memorias, sino de simples 
apoderados que nombraban las juntas de Beneficen­
cia y otros establecimientos del ramo con el único
veilusivo objeto de papel de la Deudai

ú otros créditos pertenecientes á fundaciones que 
corrían á su cargo; y  así no es estraño que el g o ­
bierno, en vista de lo mal que habían correspondi­
do algunos apoderados á la confianza en ellos depo­
sitada, recomendase á las juntas que en lo sucesivo 
eligiesen para aquel cargo personas de conocida 
probidad, y á ser posible, empleados que se halla­
sen bajo su dependencia, y  que tuvieran prestada 
hanza.

Pero añade La Prensa que el decreto de 22 de 
Enero, mucho mas previsor que todos los anterio­
res, establece que cuando los inspectores tengan que 
administrar, por cualquiera de las causas acciden­
tales que ella misma enumera, deben prestar ga­
rantía proporcional al importe de los fondos anua­
les que manejan, á favor del protectorado. Poco á 
poco, estimado colega, que aquí también se desfi­
gura la cuestión presentándola bajo un aspecto 
menos repugnante. El art. 11 de la Instrucción que 
acompaña al real decreto de 22 de Enero, no habla 
de casos eventuales en que los inspectores tengan 
que administrar temporalmente, sino que estable­
ce como inconcuso su derecho á ser administrado­
res en propiedad de todas las fundaciones en que el 
nombramiento pertenezca al Protectorado, y  les 
permite serlo en las particulares que les fien los 
respectivos patronos, ¿Tan fea le parece á La P ren­
sa la cuestión, que no se atreve á presentarla bajo 
su verdadero punto de vista? Y en todo caso, esa 
garantía prestada por los inspectores, ¿no vendría 
á ser ilusoria, supuesto que ellos quedaban encar­
gados de exigirse á sí propios la responsabilidad 
de sus actos como administradores?

Desengáñese La Prensa-, hay causas tan ma­
las, que ningún ingénio humano alcanza á de­
fender.

Concluimos suplicando de nuevo á nuestro co­
lega que, dejándose de argumentos poco condu­
centes al asunto se concrete á la cuestión y  nos 
pruebe con verdaderas razones: primero, que lo 
dispuesto en el art. 11 de la instrucción de 22 de 
Enero'está conforme con los principios fundamen­
tales déla justicia y  dél derecho, y que era un er­
ror nuestro suponer que aquellos no permitían que 
una persona pudiese ser juez y parte en un mismo 
negocio; segundo, que no es contrario á aquella 
misma justicia ni puede considerarse como un ata­
que á la ley y  á la propiedad, que el gobierno se 
entrometa á disponer de los fondos de las fundacio­
nes particulares bajo el pretesto de sobrantes; ter­
cero, que mientras exista disponible la mas peque­
ña renta de una fundación y  con ella pueda cubrir­
se una parte al menos de las cargas impuestas por 
el testador, es lícito al gobierno declarar caducada 
esa fundación.

Conteste, si puede, La Prensa, y seguiremos 
nuestra polémica.

LOS ÚLTIMOS ASCENSOS MILITARES.
Este importante asunto, que tanto ha preocupa­

do la atención pública en los últimos dias, produ­
ciendo una larga crisis, que al fin, no sin trabajo, 
ha terminado ayer, lo dilucida con mucha sensa­
tez E l Criterio Liberal del Ejército en un estenso 
artículo con que encabeza su número del domingo 
último. Nuestro apreciable colega, cuyo voto en 
esta materia es tan autorizado, dilucida esta palpi­
tante cuestión con gran circunspección y  mesura, 
y sus observaciones son por lo mismo doblemente 
dignas de tomarse en cuenta.

Hé aquí la parte de su artículo que mas penetra 
en el fondo de la cuestión:

«Recordemos al presente, dice, que hubo un minis­
terio presidido por el Sr. Malcampo y que de él era mi­
nistro de la Guerra el digno general Bassols. Teniendo 
como á la vista la promoción de los cuatro mariscales de 
campo, no olvidemos que dicho general presentó una de 
tres para igual ascenso, la cual dificultó el Sr. Malcam­
po por motivos que, hasta la aparición de la Oaceta ai- 
tada, de público no podían saberse; ni menos el porqué, 
según se dice, aconsejaba el Sr. Sagasta, que en el Con­
sejo de ministros se rechazara aquella propuesta, como 
efectivamente se intentó, haciéndola fracasar por fin. 
Los brigadieres que el general Bassols proponía, no ha­
bían intrigado, no habían pretendido ascender.

Se resignaron, pues, modestamente, al resultado que 
tuvieron las gestiones hechas en su favor por aquel pii- 
nístro de la Guerra; considerando desde luego, que se 
pensaría en elevar á la clase de generales otros indivi­
duos mas meritorios. El ejército y el publico debieron 
opinar del mismo modo. Ahora todo el mundo puede 
comprender lo que habia en el fondo de la cuestión, y 
viene perfectamente que hagamos un poco de historia.

El actual presidente del Consejo de ministros, de­
seaba, según se ve; ascender á su tio D. Teodoro Sa­
gasta, aunque no fuese el mas antiguo en el escalafón 
de su arma, donde figura con el núm. 37; ni en la se­
cretaría de la Guerra, donde existen dos coroneles mas 
antiguos también. El Excrao. Sr. D. Práxedes Mateo 
Sagasta no se detenia en sus ansiosos deseos, aun cuan­
do figurasen por encima de su protegido tio 36 milita­
res de mayores merecimientos y entre ellos siete que 
mandan los regimientos de 'Valencia, Saboya, América, 
Cádiz, Almansa, Mallorca y Princesa, y cuatro que tie­
nen colocación activa.

Ni se paraba en que se hallasen entre los 36 de mayor 
antigüedad, coroneles de reemplazo que han mandado 
cuerpo en la isla de Cuba y varios que sufrieron vicisi­
tudes políticas de las mas peligrosas antes de la revolu­
ción.

El Sr. Malcampo por otra parte se habia propuesto 
á lo que parece dispensar su protección ciega al recien 
ascendido (áquien no queremos agraviar) Br. D. José Me- 
relo; sin considerar que en tanto que procuraba a este 
señor una plaza de general no contando largos años do 
servicio, existen ciento veinte y tantos brigadieres que 
están por encima de él en la escala de su clase, sin haber 
uno que no cuente por lo menos un séptuplo del tiempo 
servido por aquel; contándose entre los mismos, carreras 
brillantes en que figuran campañas, heridas,dotes de in ­
teligencia, y servicios eminentes que son honra de la 
nación española.

Con los señores general Bassols y brigadier Ameiler, 
no se podía, seguramente, contar para pasar de este 
modo por encima de Ja justicia, y ambos debían dejar su 
puesto, como lo dejaron para abrir el camino á la posi­
bilidad de lo que ha sucedido últimamente, y para ge­
neral desengaño de los que ignoraban tales planes.»

Revela ademas el Criterio Liberal del E jér­
cito el plan que tenia en sus proyectados ascensos el 
general Bassols, tan distinto ciertamente del que 
se ha llevado á cabo; y también creemos deber dar 
á conocer esta parte del articulo de nuestro colega;

«No faltaron quejas, dice, cuando la promoción in­
tentada por el general Bassols relativamente á los as­
censos de mariscales de campo. Pero es la verdad que 
eáte respetable general tuvo un criterio que llenaba las 
condiciones de justicia en las actuales oircaastancias.

Sabia que el sistema esclusivo de antigüedad pera esos 
ascensos (que no imaginó) hallaría oposición en «1 con­
sejo de ministros, y se propuso hacer la propuesta de 
los trej generales, concediendo una vacante al brigadier 
que siendo de loa de mayores servicios tuviese un man­
do importante de armas, otra al brigadier que represen­
tase con dilatados servicios la ciencia militar; y después 
la tercera vacante al brigadier de larga carrera que con­
tase singulares vicisitudes y atraso en sus ascensos, y 
aptitud ademas reconocida.

En virtud de este criterio se eligió para llenar la 
primera vacante al brigadier Vargas que con 42 años 
de servicio efectivo y 51 con abonos, mandaba una bri­
gada en Madrid; para la segunda al brigadier Juárez de 
Neg on, que con 41 años de servicios efectivos y 46 con 
abonos, pasa por uno de los brigadieres de caballería, 
mas instruidos, por ser procedente del cuerpo de arti­
llería, en el que ha desempeñado todos sus empleos 
hasta el de coronel; y flualmente, para la tercera al bri­
gadier Ameiler, que llevaba mas de 41 años de servicios 
efectivos y 51 con los abonos, y que ha pasado por no­
tables vicisitudes y padecimientos á causa de sus ante­
cedentes políticos; y que, como cosa esiraordinaria, re­
unía la circunstancia de haber desempeñado desde el 
alzamiento destinos de consideración, por la aptitud 
necesaria á su desempeño, el de oficial de la clase de 
primeros del ministerio de la Guerra, el de fiscal mili­
tar del Consejo Supremo y el de subsecretario.

Los tres brigadieres que se proponían tienen cruces 
de San Fernando, que acreditan su valor, los tres hi­
cieron la guerra civil de los siete años asistiendo á 
multitud de acciones de guerra, ios tres gozan de la 
gran cruz.de San Hermenegildo y alguna otra, y loa 
tres se hallaban por lo dicho en colocación activa en 
puesto distinguido. Se criticó que el benemérito briga­
dier Saenz del Oourt, no figurase en aquella promoción; 
pero una vez aceptado el criterio que se impuso el gene­
ral Bassols, resultaba que en el turno de mando de ar­
mas, era mas antiguo el Sr. Vargas; en el de condicio­
nes científicas, no podía competir con el Sr. Negron, y 
en el de vicisitudes y atraso de carrera no admitía com­
paración con el Sr. Ameiler, que entró á servir antes 
que él y fué coronel algunos años antes subsistiendo en 
este empleo 14 años, debiendo á las persecuciones polí­
ticas su atraso notorio en sus avances militares.»

Nada necesitamos añadir á lo dicho por el perió­
dico militar, cuyos párrafos hemos reproducido. 
Dejamos las consideraciones que de estos hechos se 
desprenden al buen juicio de nuestros lectores.

LA FEDERACION CATOLICA
DE AMBOS MUNDOS.

Aun cuando nosotros teniamoa. hace ya tiempo, 
noticia de la grande empresa que con este título se 
está formando en París, no habíamos creído con­
veniente decir nada acerca de ella. Hoy lo hacemos 
al ver que uu diario de provincia, la Lealtad de Al­
mería, da á conocer estensamente su pensamiento. 
Es, pues, el hecho que una asociación internacional 
de ricos franceses, alemanes, españoles, italianos y 
rusos se ha constituido ya en París para fundar la 
gran Federación Católica de Ambos Mundos-, y  
se ocupa en levantar el edificio donde debe funcio­
nar mediante un grandioso plano. Va á ser la obra 
del siglo por varios conceptos; y de ella se ocupan 
ya algunos periódicos e.stranjeros, entre los cuales, 
el Mensajero de Tolosa del 25 de Diciembre, dice, 
que le parece leer un cuento de las M il y  una no­
ches y encontrarse delante de la octava maravilla 
del mundo. Obra maravillosa, que con el ausilio de 
Dios, producirá grandes efectos y  resultados.

En este siglo, el génio del mal, saliendo desde 
el fondo de los abismos á la superficie de la tierra, 
llama con ronca voz á sus prosélitos, organiza sus 
huestes infernales en son de guerra esterminadora, 
y  se dispone desatentado y ciego á pelear contra 
Dios á quien insulta y  niega, contra la autoridad 
que aborrece, contra la familia que profana y con­
tra la propiedad que envidia y que pretende arre­
batar por la fuerza. Llevando en una mano el pu­
ñal y en la otra la tea incendiaria, se ha propuesto 
crear en su impío y delirante orgullo, un hombre 
sin deberes, una familia sin moral, una sociedad 
sin religión ni leyes, y un mundo sin Dios.

Esa raza de séres envilecidos, ro.as rudos, mas 
perversos y  desalmados que los salvajes de los bos­
ques, son propiamente los bárbaros de la civiliza­
ción moderna, que con su materialismo y su sed in­
saciable de goces sensuales, ha perturbado los es­
píritus ignorantes y corrompidos los corazones im­
puros, arrastrándolos hasta el refinamiento de la 
maldad y  al delirio del crimen.

Las revoluciones materiales de la fuerza y  de la 
violencia bajo diferentes formas, son el horrible 
emblema y  la síntesis abominable del plan infernal 
de esos séres pestilenciales estendidos por toda la 
tierra como plaga asoladora. El lema de su ban­
dera es el ateísmo; sus medios de combate son el 
robo, el asesinato y el incendio; sus aspiraciones la 
disolución social.

Si gobiernos indolentes, insensatos ó cobardes, 
faltando á sus sagrados deberes, no han sabido, no 
han querido, ó no han podido evitar estos males 
cortándolos en su raiz; y  vacilantes todavía no opo­
nen á tantos delirios y tantas maldades el escudo 
del derecho y la espada de la justicia, es indispen­
sable, forzoso, urgente que los buenos ciudadanos 
de todos los países, los hombres de bien de todas 
las naciones formen una estrecha alianza contra 
los audaces invasores de la religiou, de la familia y  
de la propiedad; contra los que predican la barbarie 
y aspiran á la disolución social.

Tal es el deber imperioso, tal es la grave pero 
noble misión de los católicos de ambos mundos en 
las presentes circunstancias para salvar la huma­
nidad de esa invasión espantosa de los bárbaros de 
la civilización, mas feroces todavía que las hordas 
de Atila en el siglo V, pues que estas detuvieron 
sus pasos ante la venerable figura del Vicario de 
Cristo, San León, mientras que las del presente s i­
g lo  se mofan de la Cruz del Redentor, y hasta pre­
tenden borrar del mundo la idea del Sér Supremo.

Pue.sto que el error y la impiedad son las que 
perturban las sociedades, la verdad y la religión 
las han de salvar y las salvarán sin duda de la ca­
tástrofe que les amenaza; y  á los católicos que po­
seen la verdady queprofesan la religión que ha en­
noblecido á los hombres y civilizado á los pueblos, 
les incumbe el deber y  les corresponde la gloria de 
emprender y realizar la restauración moral.

La I^ederación compuesta de ciuda­
danos libres, honrados y dignos de todos los países, 
debe combatir, aunque sin provocar la lucha ma­
terial, en todos los terrenos en que se presente. La 
piedad no escluye el valor; y el buen católico debe 
pelear por su Dios, por la justicia y  por la humani­
dad, como el mejor soldado en esta nueva Cruzada

del siglo IX, que es á un mismo tiempo doctrinal y 
guerrera, social y religio.sa.

Inspirada la Asociación en tan Ritos principios 
y sentimientos, bien se comprende que es comple­
tamente estraña á todo interés de partido^ á toda 
combinación política, propiamente dicha, á toda 
forma de gobierno. La república y la monarquía, 
la aristocracia y la democracia en sus variadas 
manifestaciones científicas y prácticas, caben per­
fectamente dentro del inmenso círculo del catoli­
cismo que abarca todos los pueblos, todas las regio­
nes y todas las razas que constituyen la gran fami­
lia hpmaua.

En nuestro número inmediato daremos á cono­
cer las bases constitutivas de esta vasta é importan­
tísima asociación.

LA SITUACION DE ESPAÑA
JUZGADA POR LA PRENSA FRANCESA.

Con motivo de los varios proyectos de Consti­
tución elaborados ya, ó en camino de elaborarse 
por los distintos partidos que componen la Asam­
blea francesa, el Ordre del domingo último publi­
ca un artículo dirigido á los monárquicos sinceros, 
y en que presenta, como ejemplo de lo que sucede­
ría en Francia si la Cámara eligiese un monarca, lo 
que pa.sa actualmente en nuestra nación.

Hé aquí algunos de los párrafos mas importan­
tes del diario imperialista:

«Después de la revolución, que produjo el des­
tronamiento de la reina Isabel, establecióse en Es­
paña un gobierno provisional. Una Asamblea cons­
tituyente fué elegida, y esta Asamblea nombró el 
rey. Varias candidaturas se examinaron con es­
crupulosa atención y se discutió estensamente una 
Constitución. Nadie podía acusar á dicha Cámara 
de estralimitar sus poderes; tampoco nadie puede 
acusar al rey Amadeo de haber intrigado para ob­
tener el trono de España. La Cámara tenia poderes 
indiscutibles, y  llamó al trono al príncipe Amadeo 
por su única voluntad. El ensayo se llevó á cabo en 
las mejores condiciones posibles; pero ¿qué resulta­
dos ha dado?

Tenemos al rey obligado á disolver la Cámara 
para no verse en la necesidad de llamar á los radi­
cales al poder, y  es de todo punto evidente que el 
poder real está á merced de las elecciones generales. 
No vamos á prejuzgar el resultado de estas eleccio­
nes, cosa indiferente á nuestro objeto, bástanos de­
cir, sin temor de que se nos contradiga, que si la 
coalición ds radicales y  carlistas vence en ellas, la 
situación del rey no será ya tolerable.

Porque en efecto, un poder depende siempre del 
que lo nombra. Un poder nombrado por una Asam­
blea es revocable por otra Asamblea. Esta es la 
verdad.

Y no se diga que hay que distinguir entre una 
Asamblea Constituyente y otra que no lo es. Esta 
distinción no puede tener valor alguno en la prác­
tica, y lo vemos por lo que está pasando en Francia 
y en España.

Supongamos que la Asamblea actual decrete 
una monarquía y  que el país elija una Asamblea 
hostil; ¿cuánto tiempo durará esa monarquía?

Un monarca elegido por una Cámara tiene en 
concepto de E l Ordre menos fuerza real y  efectiva 
que un presidente de república nombrado por su­
fragio universal.

Estamos coiaformes con esta opinión del colega 
tran.sperináico. Un monarca elegido como lo ha si­
do D. Amadeo de Saboya, tiene indudablemente 
menos importancia que el presidente de una repú­
blica que debe su elección al sufragio universal; 
pero suponer, como lo hace el Ordre en otros pár­
rafos de su artículo, que el sufragio universal sea 
la verdadera, la genuina espresion del voto de la 
nación, es un error de gran magnitud y  sin salir de 
casa puede aquilatar el valor de los votos emitidos 
por los plebiscitos. Siete millones de franceses opi­
naron por la continuación de la dinastía imperial. 
¿Sirvier m estos votos para impedir la caída de la 
misma dinastía?

Mas de una vez nos hemos ocupado en El Eco 
DE E s p a ñ a  de la significación del sufragio univer­
sal, y  no volveremos hoy á cansar á nuestros lecto­
res con su definición.

Las dinastías solo adquieren fuerza por el dere­
cho y  la justicia. Sin ellos los monarcas elegidos 
por una Asamblea ó por el sufragio universal, es­
tán espuestos á derrumbarse al menor viento con­
trario de la veleidosa multitud.

ARBITRARIEDAD E ILEGALIDAD.
La carta de Jumilla (Murcia) que insertamos á 

continuación, pone en relieve la arbitrariedad co­
metida por el alcalde de aquella población y la ile ­
galidad con que ha procedido la comisión perma­
nente de la provincia anulando la s elecciones mu­
nicipales del citado pueblo.

Imposible parece que las arbitrariedades come­
tidas por el alcalde á fin de invalidar la elección 
que era contraria á sus intereses, hayan encontra­
do apoyo en la comisión permanente, llamada por 
la ley á juzgar con imparcialidad de los amaños 
electorales.

Solo teniendo en cuenta la repetición del nom­
bre de Cobos que vemos en la carta, se comprende 
lo que contra toda justicia ha ocurrido en las aetas 
de Jumilla. Del alcalde y  de la comisión perma­
nente puede fundadamente decirse lo que de Juan 
Palomo: yo me lo guiso, yo me lo como.

De todas maneras este es un escándalo ma­
yúsculo que da la páuta de lo que han de ser las 
próximas elecciones á Córtes.

Hé aquí ahora lo que nos escriben;
«'V^erifioadas las elecciones en el pasado mes de Di­

ciembre, con una legalidad propia de los pueblos oultos 
y civilizados, sin que ningún hecho demostrase que por 
parte de la mayoría se cometiese abuso, estas han sido 
anuladas por la comisión permanente, cuya determina­
ción ha llenado do indignación á toda persona amante 
de la justicia.

En esta localidad hay una clase que trata de vincu­
lar en sus manos el poder en términos que hace ya mu­
chos años no ha salido de ella sin dar participación á 
ninguna otra del pueblo; pero este, comprendiendo sus 
verdaderos intereses, ha luchado, consiguiendo derrotar 
á la primera por 1 401 contra 844.

Es el caso, sin embargo, que visto esto por los due­
ños absolutos de todas las posiciones oficiales, tanto en 
esta localidad, como en la provincia, no teniendo otro

protestan de que el alcaide ^ b ia  hecho adiciones en el libro del censo elec- 
toral en los mismos dias do la elección, y por consecuen­
cia, es.a debía ser nula, lo que fuétomado en considera­
ción por la comisión permanente, senUndo el preceden­
te que todo aloalde que vea perdida una elección con 
solo aplicar esta receta, deja el mal curado radical­mente.

Nosotros esperábamos que la comisión aprobase los 
actos y pusiese á disposición de los tribunales al alcalde 
aep n  previenen b s artículos 160 y 167 de Ja ley electo­ral vigente.

La anulación de las elecciones no nos estraña ni nos 
sorprende al observar-que uno de los candidatos derro-
¡ í  m’ carnal delalcalde D. Francisco Perez de los Cobos y hermano del juez municipal D. Salvador Perez de los Cobos y del 
vicepresidente de la comisión permanente D. Cristóbal
?1 es D G aS  r ;  ^ secretario del gobierno ci-Cobos; en unaP ra, que tanto la localidad oomo la provincia está en plena situación Cobos.»

No se ha contado para nada con el Sr. Topete 
^  la formacibn del ministerio recompuesto. El se­
ñor Topete preparó la crisis para que entraran los 
fronterizos, y estos, en cuanto se vieron dueños del 
poder, le hau dado con la puerta en las narices co­mo vulgarmente se dice. ’

Se han aprovechado hasta de la "circunstancia 
agravante de tener el Sr. Topete una hija grave­mente enferma.

No falta quien diga que este desaire ha sido la 
venganza del Sr. Sagasta, por haberle obligado á 
declararse conservador.

En uu periódico fronterizo leemos lo siguiente: 
«Se atribuye á uno de los ministros mas importantes 

la formula de que es preciso-respondiendo á la noble 
iniciativa del rey—hacer que los partidos constitucio­
nales, en vez de tratarse con la energía de fuerzas que se 
odian, se traten en la lucha electoral con la considera­ción de fuerzas que se compensan.»

Anzuelo para incapaces se llama este instru­mento.
Ayer á las cuatro de la tarde, con escándalo de 

los transeúntes y  la alarma consiguiente entra los 
concurrentes al café de Fornos, hubo delante de la 
puerta que da á la calle de Peligros, no cargas de 
caballería como en Valladolid, pero sí sendos bas­
tonazos con los paraguas, entre dos paisanos, que 
á juzgar por su corta edad debían ser estudiantes, 
y cuatro cadetes de infantería.

Las muchas personas que salieron del café y  los 
transeúntes lograron calmar la ira de los gladia­
dores, é impidieron la estrangulación de uno de 
los de la tribu de Lev!, que no era manco, según 
la prisa que se daba á repartir paraguazos.

Lamentamos estas desagradables escenas, im­
propias de un pueblo culto, y por si acaso ha sido 
algo mas que una cuestión personal el lance ocur­
rido, llamamos con tiempo la atención de quien 
corresponda para que se edrrijan en su origen he­
chos que pudieran tomar sérias proporciones y  dar 
motivo á graves disgustos; pues no es ya el pri­
mero de su clase que entre cadetes y  estudiantes 
ha tenido recientemente lugar en esta capital.

Nuestro apreciable colega E l Tiempo denuncia 
esta nueva ilegalidad:

«El gobernador de Almería, Sr. Soler, ha suspendido 
el ayuntamiento de Velez-Rubio, y sin reparar en lo que 
dispone el art. 43 de la ley municipal, participa á la co­
misión permanente los nombres de los individuos que ha 
tenido á bien elegir para reemplazar á los concejales sus­
pensos, facultad que solo corresponde á dicha comisión 
permanente. Si los diputados que la componen .son dig­
nos, no tolerarán la invasión de atribuciones que se ha 
permitido el ex-segundo violinista del teatro de Ali­
cante.»

Al mismo tiempo que en Madrid se da la órden 
para que se despida á los trabajadores del ayunta­
miento que no sean voluntarios de la libertad, 
lo cual es el colmo de la insensatez, el desarme de la 
milicia nacional se vá haciendo ostensivo á todos 
los pueblos de Esppña.

Ahora ha tocado el turno á la de Alguairo, en la 
provincia de Lérida, y poco á poco desaparecerá 
hasta el último ejemplar de los que D. Amadeo 
condecoró con una medalla en sus buenos tiempos.

La Política dice lo siguiente;
«En el último vapor-correo salido de Cádiz para Cu­

ba iba el Sr. D. Arturo Baldasano, con pliegos impor­
tantes para Puerto-Rico, Cuba y los Estados-Unidos.
Se cree sea portador de instrucciones para el Sr. Polo,
nuevo ministro de España en Washington, en cuyo 
punto deberá hallarse en los primeros días de Marzo, 
pues el 8 del corriente saldria de Bio-Janeiro para su
destino.» , . j  j  iv,A nuestro apreciable colega se le ha olvidado lo
mejor para completar esta noticia.

El Sr. Baldasano es sobrino del Sr. Topete, tie­
ne sueldo de catorce rail reales en el ministerio de 
Ultramar y va acreditado con tres mil duros líqui­
dos y libres, puesto que también se le abonan los 
gastos del viaje. _________ _

La fusión de saga-straos y fronterizos es tan sin­
cera é indisoluble como debia esperarse de los mó­
viles que han contribuido á la soldadura.

Lô s fronterizos se muestran satisfechos, porque 
poseen la cartera de Guerra, á la que dan gran im - 
S a n c i a  por ser la clave de todos los problemas. 

 ̂ Los sagastinos dicen que la batalla que ahora 
se va á librar es en las urnas, y  que beato el que
posee la de Gobernación. . ,Los esfuerzos hechos para que Angulo conti­
nuase en el ministerio han sido ineficaces. Este se­
ñor dice que la fusión que se intenta es una apoe­
tasía vergonzosa.Los fronterizos tascan porque se han hecho pu­
blicas ciertas particularidades de la crisis y  no 
ocultan su propósito de apretar los to rillo s para 
imponer circunspección á determinados personajes
'̂ '̂̂ Los secuaces de Sagasta rechazan el tiombre de 
conservadores, y están próximos á caerse del lado
donde se inclinan. _ ,Por último, para templar el justo enojo de 
eliminado ministro de Ultramar, parece que se le 
ha ofrecido semi-oficialmente la herencia de un 
tio en Indias, la presidencia del nuevo Congreso, y  
Ía  e^testad’o «que eso vale tanto como ofrecerle
un obispado. _

ElN ortTdTcastiU a, diario 
blica en su número de ayer el siguiente suelto.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.— Miércoles 21 de Febrero de l872.
Como quiera que los recientes sucesos de Vallado- 
lid y  la iuiciativa que tomó la prensa de aquella 
capital censurando á alg'una autoridad, pueda dar 
lugar á interpretaciones, §eria conveniente que el 
colega se esplicara con mayor claridad;

verdad hasta morir.—Sentimos muchísimo el 
disgusto que nuestro director Sr. Estirado ha tenido en 
la noche del sábado por unos insolentes é incógnitos que 
casi disfra2& los se presentaron ante dicho seBor con aire 
amenazador y queriéndose propasar á vias de hecho. 
Felizmente terminó aquella contienda de caatro contra 
ano por mediación de otra persona, quien provista de 
una arma, amenazó á los valientes idiotas consiguiendo dispersarles.

No queremos hacer comentarios sobre este acontecí 
miento, pues el sensato é ilustrado publico de Vallado 
lid apreciará lo mas conveniente respecto á este acto de 
salvajismo.

Damos las gracias á los dignos compañeros de la 
prensa por el interés y defensa que personalmente nos han manifestado.

Si hemos de ser fieles narradores é intérpretes de la 
opinión pública, no ha de ser aplaudiendo siempre, es 
preciso también censurar cual corresponde á los intere­
ses que defendemos. ¡Aviso á los aludidos!

Viviremos con precaticion.*
Leemos eu el Eco de Esirem<idur<iy. áimio íq 

Badajoz:
vDícese que se están concentrando fuerzas del ejérci­

to en algunos de ios principales puntos estratégicos de 
España. Ignoramos el objeto que motiva estas medidas. 
Tal vez será causa de ello la proximidad del período 
electoral.»

Creemos que el colega está eu lo firme: la con­
centración de tropas á que se refiere, á ser cierta, 
no puede tener mas objeto que proporcionar am­
plia libertad en.las próximas elecciones.

Córcega: creemos que habrá alguna e.xageracion 
en su relato, si bien no deja de llamarnos la aten­
ción que La Liberté, al paso que manifiesta que la 
entrada en el salón pasó desapercibida, añade que 
cuando faé notada, se acercaron á felicitarle varios 
diputados, entre los cuales están algunos de los 
que figuran en la lista de los periódicos imperia­listas:

Según el de Almeríasigue ganan­
do simpatías la candidatura de nuestro amigo el 
Exorno. Sr. D. Genaro Villanova.

Cartas de San Petersburgo recibidas en París 
confirman las noticias que nos comunicó el telégra­
fo de que en la capital del imperio moscovita se 
creia en una cordialidad muy viva en las relaciones 
de la córte de Rusia y el Vaticano.

El emperador Alejandro ha sabido con suma 
gratitud la cortesía con qué Su Santidad recibió á 
la gran duquesa Olga, esposa del gran duque Nico­
lás. Tan luego como la gran duquesa se apeó en el 
palacio de la embajada rusa el Santo Padre le envió 
una magnifica cesta de fiores.

El duque Eugenio Maxllimilianowitch-Roma- 
nowsky Leuchtemberg ha salido de San Peterbur- 
go con dirección á Roma y se supone que este via­
je no es estrado á un proyecto de reconciliación con 
el Vaticano, por parte del gobierno ruso.

En el Bolsín han corrido rumores de haber sido 
asesinado en la Habana el conde de Valmaseda. El 
gobierno, afortunadamente, ha recibido hoy telé- 
gramas directos de la Habana que permiten asegu­
rar la falsedad de tan infausta noticia.

Es acción indigna, dice oportunamente uno de 
nuestros colegas, la de esparcir tales voces, hallán­
dose en Madrid la esposa del general que en Cuba 
sostiene valerosamente la causa española.

El señor marqués de Miraflores, de-cuya graví­
sima dolencia tienen noticia nuestros suscritores, 
ha fallecido ayer á las nueve en punto de la ma­
ñana.

El señor marqués, que hasta el domingo de la 
semana pasada habla hecho su vida ordinaria, 
guardó ya el lunes el lecho, penetrado de la grave­
dad de su dolencia, pero sin querer manifestar de­
caimiento por no entristecer á su familia.

El jueves, su mal presentó síntomas tan alar­
mantes, que fué indispensable disponerlo cristiana­
mente, para cuyo caso el marqués tenia escrito de 
su puño lo que habia de hacerse.

Recibidos los Santos Sacramentos con una ente­
reza y un fervor edificante, mostró repetidas veces 
que se alegraba de haber ante todo y  en tan breve 
tiempo cumplido los supremos deberes.

El viernes, sin insinuación de nadie, mandó que 
se pidiese por telégrafo la bendición á Su Santidad, 
y  como el domingo no hudese aun recibido res­
puesta, mostró repetidas veces su inquietud. Llegó 
al cabo el ansiado telégrama, el cual quiso que se 
le leyese una y otra vez, y no contento con eso. 
tomándolo en la mano lo besó con efusión y res­
peto.

El señor marqués de Miradores era un hombre 
respetable por sus talentos y revelantes prendas y 
por su larga y  honrosa carrera, en la que ocupó los 
mas altos puestos áque puede llegar un hombre de 
Estado.

Enviamos á su distinguida y apreciable familia 
nuestro sentido pésame por tan triste suceso.

Según vemos en el Qaulois, el Caballero Ni- 
gra, representante de Italia en Paris, tuvo una con­
ferencia con M. de Remusat con motivo de la au­
sencia del embajador francés.en Roma.

Añade el colega que parece que M. Remusat 
no dió una respuesta categórica, aunque el repre­
sentante de Italia significó al ministro de Negocios 
estranjeros que su gobierno se contentaria con de­
jar cerca,de la república francesa un simple secre­
tario.

Creemos que va formándose una espesa atmós­
fera entre Francia é Italia; no seria difícil que al 
fin estallase una tormenta.

No es posible que Francia olvide la conducta 
que observó Italia cuando la guerra con Prusia, ni 
la manera con que pagó sus beneficios.

Hé aquí un telegrama de la Habana recibido ayer por el gobierno:
’̂Habana 17.—El capitán general al ministro de la 

Guerra.—Un batallón conviene desembarque en Gibara, 
otro en Cuba. Conviene mucho que su armamento sea 
Remington, de once milímetros, como tiene este ejérci­
to, pues Berdan hay dificultad para el municionamien­
to por la variación frecuente de dichos cuerpos cuando operan.»

Señalamientos para hoy 21;
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

^ l i w s ,  segundo semestre de 1871, números 2751 al 
sorteo—Cange de nuevos resguardos, 1^1 á

2000.

Tesorería Central.—Cupón do bonos vencido en 31 
e Diciembre, 541 á o60 —Billetes del Tesoro vencidos en Octubre, 219 á 227.

Deuda pública.—Las carpetas de amortización de 
carreteras de todas clases, y las de obras públicas pre­
sentadas hasta hasta el dia lo del presente mes, como 
igualmente los intereses de estas dos rentas También 
se pagarán las carpetas de amortización de ferro-carri­
les de los sorteos verificados en 1870 riores. y años ante-

ESPÍRITÜ DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA. MAÑANA.

El capitau general de Madrid, Sr. Pieltain, ha 
hecho dimisión de su cargo.

También la ha hecho el Sr. D. Bonifacio Cortés, 
subsecretario del ministerio de Ultramar, el cual la 
tenia anunciada desde anteayer.

Ayer llegó á Madrid el general Baldrich. Díce- 
se que ha pedido licencia para el estranjero y to­
mado casa en San Juan de Luz.

El sábado se presentó en la Asamblea francesa 
M. Rüuher acompañado de M. Gavini después de 
hacer una corta visita al presidente M. de Grevy y 
á la cuestura.

M. Rouher permaneció poco tiempo en el salón 
de sesiones.

Escusamos decir que los periódicos bonapartis- 
tas llenan sus columnas con los nombres de los di­
putados que íueroo ájalddar al representante por

La Prensa, con el título de Esfuerzos patrió­
ticos publica los que los históricos han hecho y los 
que sus coaligados deben hacer para que se tenga 
tieso, por unos cuantos meses siquiera, el edificio 
levantado á tanta costa y con tanto costo por los 
atlétas revolucionarios.

Nuestro colega no oculta del todo el disgusto 
mayúsculo que sus aliados acaban de darle; y  aun 
no repuesto del .susto anterior, hace estas indicacio­
nes para el porvenir:

«Por nuestra parte hacemos votos porque esos obs­
táculos no aparezcan de nuevo, pero si por esa fatal des­
gracia de divisiones y discordias á que parece que están 
condenados todos los partidos políticos de España vol­
vieran á suscitarse—y no hemos de hacerlo nosotros— 
esas mismas dificultades que hoy felizmente hemos ven­
cido, siempre guardaríamos en nuestra conciencia la 
grata satisfacción de haber hecho todo cuanto nos ha 
sido posible en aras de una conciliación amistosa, de 
una fusión sincera con los hombres que hasta aquí han 
apoyado nuestra política y que aceptan nuestro pro­grama.»

La Tertulia hace la triste historia de la crisis, 
de todos conocida y por todos deplorada.

No encuentra viable, por haber nacido sin tiem­
po, Bipartido conservador; y  juzgando sin duda 
que el aborto de las esperanzas radicales ha sido 
ocasionado por el comadrón político recien llegado 
de Italia, dirige al mismo el memorial que á conti­
nuación copiamos;

«En cuanto al diplomático recien llegado de Italia, 
es preciso que sepamos si al llegar á Madrid viene lleno 
de las preócupaciones que acerca del partido radical, y 
su actitud y sus propósitos han hecho cundir en Italia 
una política funesta, maligna, intrigante y fementida, ó 
sí el Sr. Montemar ha tratado de ilustrarse, al llegar á 
Madrid, para no emitir juicios injustos por pecado de 
ignorancia. El Sr. Montemar ha estado muy distante de 
nuestros últimos acontecimientos, ha respirado acerca 
de ellos en Italia una atmósfera artificial, y al llegar á 
Madrid, antes de aventurar dictámenes que puedan ta ­
charse de parciales, ha debido estudiar por sí, con ánimo 
sereno y reposado, la verdad de las cosas, la rectitud de 
las intenciones, y pesándolo todo en su patriotismo y 
amor á la libertad y á todos los interses de la revolución, 
no se hubiera dejado llevar de preocupaciones y conven­
ciones injustas, que pueden ser también no poco incon­
venientes.»

E l Puente de Alcolea, como los demás diarios 
de origen progresista, hacen generosos esfuerzos 
porque no aparezca en su frente la horrible marca 
del resello.

No se confiesan absorvidos por la unión liberal, 
y aspiran á pasar por ahsorventes, lo cual no quita 
el sueño, ni aun las ganas de reir á los traviesos 
unionistas, que dicen para su capote:

Dame pan y  llámame progresista; sírveme y  
llámame esclavo; déjame traer ciento cineuenta di­
cuenta diputados, que yo le pondré f é  de erratas á 
tu manifiesto:

«Por nuestra parte, dice Bl Puente, tenemos comple­
ta fé y confianza deque el Sr. Sagasta, cuyo amor á la 
libertad y á la dinastía nadie puede poner en duda, for­
mara un gabinete á la altura de las circunstancias difí­
ciles y escepcionales en que nos encontramos, y que da­
rá entrada en él, como es justo y natural, á los hombres 
mas activos é importantes de la procedencia de unión 
liberal, hoy fundidos en un sentimiento común, desde 
que leálmente aceptaron todos el discurso-programa, en 
el cual se sintetizan los grandes principios de ia salva­
ción de la patria, del afianzamiento de la dinastía que 
felizmente rige los destinos del país, y de la seguridad, 
del órden y de la libertad.»

E l Imparcial, después de enumerar y describir 
las vicisitudes porque ha pasado la crisis y llamar 
la atención sobre ios plazos breves y  apremiantes 
concedido por D. Amadeo á los conservadores para 
que acaben de una vez de fusionarse, concluye su 
articulo editorial, formula sus amargas quejas y 
sus racionales dudas en estas sentidas frases:

«Vayan, pues, haciendo acopio loa políticos de leal­
tad, de respeto á las altas instituciones, de abnegación, 
de patriotismo, de desinterés y sobre todo de escrupu­
loso culto á la verdad, porque el consumo de estas gran­
des cualidades es poca, y andan menospreciadas en el 
mercado político.

Por lo que hace á nosotros, después de investigar la 
actitud adoptada por lo mas sano de las huestes pro­
gresistas-históricas, nos atrevemos á dudar que el se­
ñor Sagasta, aun habiéndose declarado conservador co­
mo pudiera haberse declarado carlista ó bonzo, si don 
Callos ó el emperador de la China dieran carteras, ha­
brá de renunciar al patriótico pensamiento de presidir 
una situación conservadora. Pero no pase por eso pena. 
La situación conservadora venOrá, porque para algo 
mas que acudir á las reuniones de los padres graves, se 
ha reservado incólume, y fuera del alcance de ciertos ti- 
r..s al duque de la Torre, de cuya generosidad no puede 
esperar menos el Sr. Sagasta que la embajada de Roma, 
para hacer con monseñor Antonelli y Merode el apren­
dizaje en su nuevo oficio de conservador.»

La Dicusion presenta á los radicales el espejo 
donde se refleja el porvenir que les aguarda; el pa­
go que recibirán por sus buenos oficios de compar 
sas y  los probables resultados del nuevo ensayo á 
que se les somete.

Hé aquí lo que La Discusión espera y  anuncia:
«¿Qué representan los unionistas?
Lo que siempre representaron. Un estrecho círculo 

de hombres cuya historia es una série de perfidias y 
cuyos triunfos han sido siempre otras tantas heridas á 
la libertad y á la patria.

¿Qué representa el rey en este espectáculo vergon- zoto?
El mediador interesado de una contienda qne solo 

aspira á afianza<- el triunfo de los opresores.
El rey no se da por satisfecho sino cuando ve armo­

nizados las fracciones que tienden á arrebatar las liber­
tades populares.

En caso de confiieto, cuando teme en ellas alguna di­
sidencia, las amenaza con la llamada del partido radi - 
cal, ante cuyo anuncio se acallan los ódios y se calman 
las mas borrascosas tempestades

Coavertido el monarca en escudo de la reacción, los 
unionistas en azote del pais, y los radicales en mengua 
de la libertad caminan derechos á la mas 
de todas las tiranías.» vergonzosa

La Iberia da también cuenta á sus lectores de 
la penosa marcha de la crisis y de la satisfac 
cion (!!!) con que la opinión pública ha recibido la 
solución, que desconoce eompletamente.

Hé aquí un párrafo delicioso, que no tiene mas 
defecto que el de estar calcado sobre lo contrario á 
la verdad;

«Los dignos progresistas que componen el comité, 
representación genuina de nuestro partido, empezaron 
por acordar unánimemente un voto de confianza al señor 
Sagasta, y concluyeron ofreciéndole todo su apoyo para 
cumplir su misión y para el gobierno que so forme bajo 
la iniciativa del presidente del Consejo. A las ocho se 
separaron nuestros amigos, y ála hora en que escribimos 
estas líneas no se sabe aun quiénes serán los patricios 
indicados para acompañar al Sr. Sagasta en la penosa 
tarea de administrar los intereses del pais.»

La Igualdad y  otros varios periódicos dicen lo 
contrario que La Iberia respecto á la unanimidad 
de los progresistas genuinos] y  nosotros teniendo 
en cuenta la facilidad con que aquel colega suele 
escurrirse en el resbaladizo camino que sigue, da­
mos mas crédito al siguiente suelto, que esta en 
consonancia con nuestras noticias:

«La comisión electoral do los calamares reunida ano­
che acordó, por 11 votos contra 8, conceder al Sr. Sa­
gasta ámplios poderes para llevar á cabo la fusión; pero 
los 8 que votaron eu contra declararon que no se avenían 
á someterse al voto de la mayoría; y que desde luego 
annunciaban protestar con un documento público contra 
tan ignominioso resellamiento.

No lo creemos, sin embargo.»
PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Los radicales están serenos. Nosotros creemos que 
esta serenidad es mus temible para lo existente que los 
arrebatos de la ira. Mas allá de la circunspección que 
guardan entrevemos el frió cálculo de una oposición á 
todo trance.

En cuanto á nosotros, podemos decir con razón que 
estamos de enhorabuena.»

La Independencia Española se hace eco de los 
círculos políticos ministeriales, y  encuentra al mi­
nisterio eminentemente tranquilizador.

Tiene razón; la mayor parte de los prohombres 
que lo componen son inofensivos, tan inofensivos 
casi como el suelto de La Independencia, en que 
lo declara, y que copiado á la letra, dice:

«La impresión que han causado en los círculos polí­
ticos los nombres de los nuevos ministros, ha sido bas­
tante satisfactoria y tranquilizadora.

Los que creían sinceramente amenazada la libertad, 
pensando que el Sr. Sagasta daba un paso á la reacción, 
se han equivocado agradablemente; y los que habían 
propalado esas calumniosas noticias con aviesas inten­
ciones, han caído como siempre en el mas completo ri­dículo.

Es mas, y esto aun tranquilizará doblemente los 
ánimos, no solo de la familia liberal, sino también de 
las clases sociales que el programa y la política de este 
gabinete es la misma del discurso que pronunció el se­
ñor Sagasta en la sesión del dia que se disolvieron las Córtes.

Ya ven nuestros adversarios que con esta bandera no 
se va á la reacción, sino al progreso, y que todas sus 
invenciones y calumnía.s caen por su base.

Los actos del nuevo gabinete vendrán á demostrar 
sin duda esta verdad, verdad que esperamos ver reali­
zada en contra de todos loa trabajos subterráneos de las 
reacciones, y de lo cual nos hacíamos cargo en nuestro 
articulo de fondo antes de que conociéramos la forma­
ción del gabinete.»

Y como sabemos también que se han repartido por 
Madrid multitud de ejemplares del BoUtin de la revolu­
ción cubana, de que en otro lugar nos ocupamos, no po­
demos menos de llamar la atención del gobierno sobra 
las insidiosas tramas de los filibusteros de Madrid y sus 
desembozados trabajos.»

E l Universal hace esta inocente indicación;
«Al fin elSr. Martin Herrera es el ministro de Ultra­

mar: con esto queda complétala lista que antes damos.
Parece que existe el propósito deliberado de contra­

riar en todo lus deseos y votaciones de la Asamblea: lo 
decimos porque el Sr. Martin Herrera es el vicepresi­
dente contra quien se pronunció un voto de censura en 
la última sesión.»

Por último E l Diario Español, á quien por su 
ancianidad hablamos dejado para cerrar esta re­
vista, creyendo que su esperiencia é ilustración 
nos darían la clave para descifrar el porvenir de 
este desgraciado país, entregado en manes tan in­
hábiles, se limita á publicar la lista de los minis­
tros y  se da un punto en la boca como quien solo 
tiene que decir:

Hélos ahi;
Nosotros, imitando el laconismo delDiario Es^ 

poñol, damos fin á esta revista lavándonos las manos.

SECCION OFICIAL.

Aun no han calentado las poltronas los nuevos 
ministros y ya se permite E l A rgos hacer recomen­
daciones al ministerio.

Hé aquí cómo lo juzga y  lo que le pide:
«Terminada la crisis de un modo aceptable para todo 

amante del órden y del afianzamiento de la dinastía, es­
peramos ver desenvueltos en el órden práctico los dife­
rentes puntos que entrañaba el programa-discurso del 
Sr. Sagasta.

Nombrado para Guerra el Sr. Rey, es de creer lleve i 
cabo el proyecto de organización presentado á S. M por 
el Sr. Carbó, que tan general aceptación alcanzó, no so­
lo en la parte militar á la que tantos beneficios ha de 
reportar, sino en el criterio de todo hombre pensador. Y 
ya que hemos tocado este punto, séanos permitido indi­
car la conveniencia do que este entendido general sea 
nombrado director de infantería, con lo que es induda­
ble encontraría tan numerosa arma un apoyo decidido 
en todo lo que puede y debe considerarse como virtud militar.»

Ya tenemos ministerio. La crisis ha sido resuel­
ta dentro del término fatal señalado á los conserva­
dores para serlo por unanimidad.

«La fasion ó la muerte» se le habia dicho á Sa­
gasta; y  como la vida es tan dulce y  la vida minis­
terial tan sabrosa, y el mundo, contemplado desde 
la presidencia del Consejo de ministros tan hermo­
so, Sagasta dijo ó debió decir;

Salga la voz alegre de mi seno 
A celebrar esta vivienda nuestra.

Y reunió ásus humildes súbditos, y  todos con­
vinieron en que era necesario seguir viviendo para 
no morir, y  le dieron un voto de gracias y carta 
blanca para ser conservador y  conservar la que 
bueuameute se pudiera, y él encontró bueno lo que 
por malo habia combatido, y  dió de grado cuantas 
carteras se le pidieron para conservar lo que guar­
da los valores electorales, y  antes de postrarse casi 
envenenado por la gran dósis de bilis que ha tra­
gado durante el segundo Carnaval de este año de 
broma, resolvió hacer una de las suyas, y  se dió 
tan buena traza, que dejó fuera del nuevo ministe­
rio los iniciadores y  sostenedores de la algarada 
fronteriza.

Sobre este inesperado suceso dice La Política-.
«Es verdad que ios señores duque de la Torre, R íos 

Rosas, Martin Herrera y Romero Robledo han hecho 
grandes esfuerzos para que el Sr. Topete se prestara á 
cuutiouar en el ministerio, pero ¿cuándo?

Cuando ya se le habia cogido la palabra que soltó en 
medio de su profundo pesar, cuando ya se le habia pre­
sentado la lista de ios ministros, cuando para que él si­
guiera en el gabinete ora preciso eliminar de ella el 
nombre de una de las personas con quienes habia conta­
do elSr. Sagasta ó hacer salir del gabinete áotro minis­
tro de ios que eu él quedaban.

Resistiendo las súplicas de los señores nombrados, el 
Sr. Topete ha obrado con ia dignidad y delicadeza de 
siempre y sacrificándose una vez mas en aras de su espí­
ritu de dignidad y de concordia.»

La Esperanza pone la lista de los nuevos y  de 
los renovados ministros, calificando á cuatro de sa- 
gastinos y á otros tantos de unionistas y añade es­
tos breves comentarios:

«El Sr. Sagasta se halla enfermo y en cama, y no se 
sabe si podrá jura» esta noche.

El Sr. Topete, á pesar de haberle designado D. Ama­
deo para organizar el ministerio, se ha negado á formar 
parte de él,- so pretesto de la enfermedad de su hija, 
pero, en realidad de verdad, reservándose para el minis­
terio de padres graves que no dudamos se constituirá 
después de las elecciones, si antes no se provoca una 
nueva crisis, cosa que está en la esencia del partido que 
se ha formado de real órden, con elementos de suyo re­
celosos, antitéticos, y que no podran jamás llegar á la 
compenetración.

Dicese que el nombramiento del general Rey para el 
la Guerra ha sido impuesto por donm in is te r io

A m a d e o .»
de

E l Tiempo hace sobre el nuevo ministerio, la 
manera conque ha sido recibido por la población 
de Madrid, el efecto que ha causado entre los radi­
cales y la grata sensación que á el le ha producido 
la solución de la crisis, estas ligeras observa­
ciones:

«El nuevo ministerio ha sido recibido por la pobla­ción entre asomoro y risa.
Asombra efectivamente que se promuevan crisis y 

se perturben tm  profundamente la sociedad y la política 
para llegar al resultado que hemos visto; v"causa risa 
que el iSr. Romero Robledo tenga bastante fuerza y su­
ficiente influjo para imponerse al tjr. Sagasta y á sus 
partidirios. El es el primero en la situación: calcúlese 
el valor de los que constituyen la comparsa.

El gabinete es esencialmente unionista, puesto que per­
tenecen á ese grupo los Sres. Camacho, Rey, Romero, 
Robledo, Martin Herrera y Alonso Colmenares.

La Epoca da curiosos detalles sobre lo ocurrido 
en la confección del nuevo ministerio, sin hacer co­
mentarios que ciertamente no los necesita el raro 
suceso de la eliminación, ni echar leña al fuego 
que ardeen las entrañas de la tierra, en la atmós­
fera, en la sangre, y cuyo rojizo y  siniestro resplan­
dor hace sin duda á la prensa ministerial ver el cie­
lo de la situación color de rosa.

Hé aquí las fatídicas palabras de nuestro co­lega:
«Nuestros lectores desearán tener la esplicacion del 

hecho de que no hayan sido los encargados de formar 
ministerio los que hayan iuo á dar cuenta al rey del. re­
sultado de sus trabajos. Pero las versionos son tan va­
rias y tan contradictorias, que ante la gravedad de los 
sucesos que prevemos, declinamos toda la responsabili­
dad en que con nuestras palabras pudiéramos incurrir. 
Dicen unos que el Sr. Sagasta so halla enfermo, y otrois 
que su indisposición no le imposibilita para salir á la 
calle. En cuanto al Sr. Topete la esplicacion publica es 
el empeoramiento de su hija querida ; pero sien  efecto 
al retirarse anoche del Consejo, dejó á sus compañeros 
árbitros para resolver de la manara mas conveniente, 
no imaginó nunca que quedaría fuera de la combina­
ción. A media noche, sin embargo, los Sres Alonso Col­
menares y Malcampo fueron á participar los nombres 
dejos nuevos ministros al Sr. Topete, cuya delicadeza 
no le permitió oponer objeción alguna. Brindósele con 
la presidencia de la futura Cámara popular y el Sr. To­
pete aceptó.

La eliminación de su nombre era una grave dificul­
tad que, no sin grande esfuerzo, lograron salvar esta 
mañana los señores duque de la Torre y  R íos Rosas. El 
temor de que el rey acudiera á los radicales ha sido un 
maravilloso calmante.

Hise dicho en el salón de conferencias que el rey 
habia llamado esta tarde á los Sres. Ruiz Zorrilla y Mo- 
ret; pero la noticia era falsa, porque el Sr. Moret llegó 
al Congreso á poco de decirse esto, mientras el señor 
Ruiz Zorrilla presidía el comité radical, donde, según 
todas las probabilidades, se habrá acordado el retrai­
miento. La verdad es que el partido radical lo desea­
ba, como hemos tenido ocasión de decirlo mas de 
una vez.

Otros preferían la coalición franca y resuelta con to­
dos los elementos hostiles, en cuyo caso el ministe­
rio se hallaría en una situación mucho mas grave que 
la de los unionistas en vísperas de los sucesos de Junio 
de 1866.

Grave, gravísimo es en efecto el estado actual de las 
cosas, y serán menester milagros de prudencia y de for­
tuna para precaver eventualidades de que se habla sin 
rebozo.

En tales oircunstancias. La Epoca, enemiga de todo 
pesimismo, tiene el deber de no echar leña al fuego y 
de mantenerse en patriótica y dolorida respectiva. De­
jemos obrar al nusvo ministerio, y nunca estará mas 
ju  tificado el grito de: ¡Dios salve ¿ la patria!»

E l Debate ha visto la tristeza pintada en los ha­
bitantes de Madrid al saber los nombres de los nue­
vos ministras, y  no pudiendo esplicarse la ausencia 
de la alegría en tan solemnes momentos, da la sen­
cilla esplicacion del disgusto general en estos tér­
minos:

«Para contrarestar la buena impresión con que se ha 
recibido en Madrid la noticia de la formación del nuevo 
ministerio, los fllibustsros han hecho correr esta tarde 
la de que habia sido asesinado en ia isla de Cuba el ilus­
tre conde de Valmaseda. La alarma ha cundido por to­
das partes, raciocinando cada cual á su gusto [sobre la 
situación en que este acontecimiento habia reducido la gran Antíila.

Bien pronto, sin embargo, la noticia se ha desmenti­
do, teniendo ocasión los que vivamente se interesan por 
la suerte de Cuba, de saber oficialmente que el conde de 
Valmaseda está bueno y sano, ocupándose con tesón y 
con fortuna en couseguir la inmediata pacificación de la 
rica isla.

El filibusterismo, como se ve, no pierde un instan­
te, trabajando incesantemente por agitar loa ánimos y 
promover alarmas con noticias tan maliciosas como in­
fundadas.

[Oaeeta de ayer.)
Por real órden du 30 de Enero último, espedida por 

el ministerio de Hacienda se dispone, que se amplíe la 
inhabiliUcion de la aduana de San Feliú de Quixols para 
la importación del estranjero de azufre, ácido sulfúrico, 
cáñamo en rama y rastrillado, hilazas da lino, cáñamo y 
yute, hierros y aceros en barras, planchas, lingotes, 
alambre y tubos, maderas de las comprendidas en al 
primer grupo do la clase 9.» del Arancel, petróleo, sal y trapos.

Por otra del ministerio de Fomento, fecha 8 de Fe­
brero, se dispone que á los catedráticos auxiliares y de­
más funcionarios y dependientes de la dirección general 
de instrucción publica se les abone como de ordinario 
los sueldos que les correspondan por el tiempo que du­
ren las oposiciones, siempre que mensualmente presen­
ten en la ordenación de pagos por obligaciones de este 
ministerio un certificado del presidente del Tribunal en 
que actúan, declarando que continúan sin interrupción 
los ejercicios.

Por el ministerio de Ultramar se dá cuenta de la co­
municación del gobernador espitan general de Puerto- 
Rico, participando con fecha 15 de Febrero haber q u ^  
dado establecida la comunicación telegráfica entre esta 
isla y la de Jamaica.

Por real órden del ministerio de la Guerra, fecha 13 
de Febrero, se aprueba el cuadro presontado por la di­
rección general de caballería, para la distribución de los 
caballos sementales del Estado en la próxima época de 
cubrición.

Dicho cuadro es el siguiente:

DEPÓSITOS PROVINCIAS. PARADAS.

Baeza..

Jaén.

/Granada.

lübeda. . . . • I Baeza. . . . jJaen. . . .

Í Granada . . Loja, . . .
Alhema. . .

ÍMuntilla . . Castro del Rio. Baena. . . . Rambla. . . j Ciudad-Real. ( Valdepeñas .( Almodóvar ,

i Córdoba.

Córdoba.. -U v iiia .

' Málaga.
, Cádiz..

Conangleü. .(Gerona.

Llerena.

Alcaláde He­nares. .

Total. . .

I Córdoba . . Palma del Rio Bujalance . . Pozoblanco . (Sevilla , . . .lEcija . . . j Carmona. . . (Osuna. . . .. ( Málaga. . . j Antequera. .‘ I San Roque. .
Total. . .

/Conanglell. .*1 Hospitalst. .( Puigcerdá . .
Total. . .

(Baiiajoz. . . Olivenza . .I Mérida . . .I Llerena. . .I Den Benito .I Jerez de los Ca- iballeros. . , Almendralejo.I Fuente de Cantos ( Csceres. . . •jTrujillo. . .( Coria . . . /H uelva. . .La Palma . .( Almonte . .
Total. . .

 ̂( Alcaláde Henares ' j Torrelaguna .

Í Talayera . .P. del Arzobispo Orgaz. . . .

Í Ciudad Real . Infantes . .

Almagro . .Alcázar S. Juan

{Avila . . .Arévalo. . .
Piedrahita. . Brihuega . .I Segó Via. . .'Segovia. . .

Total. . .

CABA­
LLOS.

42

47

12

I Badajoz.

I Cáceres.

Huelva.

Madrid.
Toledo.

48

49

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Lóndres 19.—El presupuesto de la Guerra de Ingla­

terra, que ascendía á 14.324.500 libras esterlinas ha si­
do rebajado en el próximo ejercicio en 1.023.200 libras En la Bolsa han cerrado:

Consolidado inglés á 92 3¡4.
El 3 por 100 francés á 55 1¡2.
El esterior español y nuevo empréstito á 31 3¡8.

» r  «iguientes nombmmien-tos de ministros plenipotenciarios-
1 arf ñ B»^‘helemy, en Roma el señor

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo francés á 56-35,
El 5 per loo U .á  W-25.

Ayuntamiento de Madrid



ECO DE EBPa JNÍA.- Miércoles 21 de Febrero de 1872.
El interior español á 27 00.
El 3 por loo esteriop id., á 313(8.
París 19 (noche).—El centro izquierdo de la Asam­

blea ha nombrado una comisión para que se ponga de 
acuerdo con las fracciones del centro para proponer el 
establecimiento de una república conservadora y parla­mentaria.

Créese que el gobierno apoyará la proposición enca­minada á este objeto.
Roma 19.—Recibiendo el Papa á varios fieles les ha 

recomendado que rogaran por la Asamblea nacional 
francesa, la cual según dijo S. S. va á ocuparse de los intereses del pontificado.

Amberes 19.—En la Bolsa se han hecho.
El 3 por loo español, 303¡4.
El portugués á 39 1|8.
Amsterdam, 19.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo español á 31 55.
El portugués á 39 1|8.
Lóndres 20.—La Cámara de los comunes ha desecha­

do por 268 votos contra 241 una proposición en la cual 
se pedia que la Cámara declarase que habia visto con 
disgusto el nombramiento del Sr. Coller para consejero 
de la corona.

FaJtra.

SECCION DE PROViNCUS
Le mos en La Redención del Pueblo de Reus del do­

mingo:
«Mañana se reúnen en Tarragona los represantes de 

los comités republicanos de las cabezas de les partidos 
judiciales de esta provincia, con el objeto de constituir el 
comité provincial interino y designar el dia de la elec­
ción para el definitivo y representantes de esta provincia 
en la Asamblea federal que va á reunirse en Madrid. La 
circunstancia de no haber alguno de los comités proce­
dido con la actividad que el caso requiere, á causa de 
que nadie les incitaba á ello, ha hecho que hasta hoy no 
haya podido efectuarse la reunión mencionada. Descui­
den nuestros amigos que nos han manifestado recelos de 
que esta provincia quede sin representantes en la Asam 
blea: la tendrá, y aquellos á quienes del carácter de re­
presantes se invita, lo serán si hay tiempo por el sufra­
gio de los republicanos que se sujeten á una organiza­
ción seria y formal, y no den oidos al primer intruso, 
desconocido y sospechoso que se erija en jefe sin méritos 
de significación para ello.»

Acaba de establecerse en Barcelona una gran fábrica 
de tubos continuos de plomo, estañados interiormente, 
parala conducción de aguas.

Este nuevo procedimiento es una gran mejora en be­
neficio de la salud pública, toda vez que de antiguo se 
ha reconocido ser nocivos para la salud pública los tu ­
bos de plomo sin estañar.

VARIEDADES.
REVISTA DE MERCADOS.

Aun cuando el comercio no tiene grande animación 
en estos momentos en nuestra Península, inñuyendo en 
olio notablemente el temporal que reina, no queremos 
dejar de recomendar á nuestros lectores las últimas no­
ticias relativas á los mercados estranjeros y.del reino.

MERCA.DOS ESTRANJEROS.
Las últimas noticias de Marsella son que los arribos 

de cereales cada dia son mayores y las transacciones 
muy escasas. Los precios son los siguientes, por carga 
de 160 litros:

Tangarock, duros, 130[6 á f. 32‘50; id. 128[. á f. 31. 
Salónica, rojo, 124[19 á f. 30. Enos, tierno, 121il7 á f. 
28‘50. Varna, 124il9 á f. 29. Danubio, 125(20 á f. 28‘50. 
Richela, blanco, 131(27 áf. 43‘50; id. rojo, 132(28 á f. 43. 
Bsrdíanska, 130(6 á f. 39‘50; id. 128¡3 á f. 38. Marianó- 
poli, 128(3 á 36. Irka Azoff, 128(4 á f. 36. Irka de Odesa, 
128(4 á f. 36; id. 126(2 á f. 34. Irka Galaiz, 128(4 á f. 35. 
Polonia, nuevo, 128(4 á f. 36: id., id., 126(2 á f. 34‘50. 
Burgas, 127(3 á f. 34.

Harinas.—Gran calma: los últimos tipos han sido 
de trigo duro á 26 fs. el saco.

Cafés.—Notable actividad en los pedidos de cafés al 
consumo, de modo que tocan á su fin las existencias 
que disfrutaban la ventaja de los antiguos derechos. 
Los defensores en depósito sostienen los precios con 
bastante firmeza. El curso es el siguiente: por 50 kilos 
en depósito, descuento de 2 por 100. Puerto-Rico de far­
dos 95 á loo.—Costa-Rica, de fardos 93 á 100.—Santo 
Domingo, de fardos 87 á 90.—Maracaibo, de fardos 89 á 
91. —Moka-Adem. de fardos 120 á 125.

Azúcares.—Hay completa paralización en las tran­
sacciones; ni grandes existencias] ni tampoco pedidos. 
Esta semana solo se han vendido 140 bocoyes Martinica 
á f. 36 los 50 k.

Cacaos.—Precios firmes. Caracas, desde f. 125 á 150. 
—Para, de f. 75 á 78.—Guayaquil, de 7o á 78.—San 
Vhomas, de f. 52 á 55.—Bahía, á f. 55.—Todo en depó­
sito; descuento 3 por 100.

MERCADOS DE ULTRAMAR.
Habana.—Las noticias que recibimos de esta isla

corresponden á la cuarta semana de Enero, y son las s i­
guientes:

«No ha estado menos activo el mercado de azúcares 
en la semana que hoy termina que en la anterior por lo 
que respecta á ventas realizadas de fruto existente en la 
plaza; y en cuanto á cuutratos, creemos que la cantidad 
que estos comprenden es la mas considerable en lo que 
va da año. La solicitud ha sido casi igual para todas las 
clases, y los precios han subido notablemente, en par­
ticular los de los azúcares purgados, al estremo de que 
en algunos casos los compradores no han podido acep­
tarlos, lo cual no ha impedido que los tenedore.s se ha­
yan mostrado inflexibles. Reduciendo á cajas las ventas 
en el mercado, no baja de 55.000 el total, y el número 
de las contratas aquí y en otros puntos de la./isla, pasa 
de 150.000. El mercado cierra con buena demanda y fir­
me, cotizándose el número 12 para el estranjero de 11 á 
11 1(4 rs. arroba, contra 101(4 á 11 1(2 rs. en la corres­
pondiente semana de 1871.

Se ha espertado en la presente 9.688 cajas y 50 bo­
coyes, contra 12.542 en las primeras y 95 de los segun­
dos en 1871, y en lo que va de año 28.129 cajas y 100 bo­
coyes, contra 26 225 y 299 respectivamente en 1871. 
La existencia asciende á 45.116 cajas y 2 224 bocoyes 
contra 33.919 de las prirneras y 2.070 de los segundos en 1871.

Del tabaco en rama se ha espertado en la semana 
265 900 libra, y desde l .“ de Enero 945,100, contra 
1.046,720 en 1871; y del torcido 3.182 000 tabacos en la 
semana y 12.243.000 en lo que va de año, contra 
9.761.000 en igual período de 1871.

El mercado de cambios ha estado muy firme duran­
te toda la semana y los tipos han tenido nueva alza. 

, Las letras vendida» importan 2.130.000 pesos fuertes. El 
mercado cierra firme, cotizándose las letras de 24 á 
24 1(2, contra 17 á 17 1(4 en la correspondiente semana de 1871.

El metálico importado en la presente asciende á pe­
sos fuertes 2.518, y en lo que va de año á 9.942 pesos 
fuertes, contra 66.071 en igual período de 1871.

El mercado de importancion ha estado bastante ani­
mado y se han hecho buenas operaciones á precios algo 
mas firmes que los que reglan en la semana anterior.

Puerto-Rico, Alguna animación se ha observado en 
el mercado durante la segunda quincena de Enero debi­
do principalmente á las ventas activas para las pobla­
ciones vecinas y campos de la jurisdicion con motivo de la cosecha de azúcar.

En harinas se han hecho algunas ventas, quedando 
los precios de 11 1(2 pesos á 12 el saco: la plaza se en­
cuentra surtida.

Arroz.—Ha habido algunos arribos procedentes de 
Valencia que se han vendido á 5 3(4 pesos saco; de la In­
dia se vendia á 4,95. La existencia es fuerte, pero como 
es mucho el consumo se sostienen los precios.

Café.—Las noticias del alza de la Habana y de los 
Estados-Unidos y la gran demanda en los mercados eu­
ropeos hace que haya gran animación y que los precios 
tiendan al alza, vendiéndose á 141¡2 pesos quintal d a  • 
se corriente y 15 escogido.

Azúcar.—El mal tiempo que so esperimentaba entor­
pecía la molienda, y esto hace que al mercado no se ha­
yan presentado partidas ála venta; los hacendados ali­
mentan grandes esperanzas en cuanto al valor, así que no se puede fijar todavía el precio.

Cambios, quedaron sobre Londres en baja. París, 1 por 100 premio.
Onzas españolas, 17 pesos; colombianas, 16 1(2. Des­

cuento mercantil, 12 por 100 anual.
Manila.—Las últimas noticias que hemos recibido 

alcanzan al fin de Diciembre; los precios de los artículos 
de importación nacional eran los siguientes:

Aceite de olivo, á 4 pesos arroba; aguardiente de 36 
grados, de 100 á 120 -esos pipa.

Cochinilla, medio peso libra; garbanzos de Castilla, 
á 5 pesos arroba; papel catalau de 1.®, 4 1¡2 posos res­
ma; pasas moscateles, 4 pesos arroba; vino superior del 
Priorato, á 50 pesos pipa; de la Rioja, de 55 á 60, navar­
ro, á 70; catalan corriente, á 45; Jeréz superior, á 200; 
Benicarló, á 40; Málaga dulce, 12 barril; pajarete 11 1(2; 
vinagre de Yema, de 50 á 60 pipa.

Cambios sobre Lóndres, 6 meses vista, 4(5. Singa- 
poore, á la vista, 3 por 100 premio, Madrid, 8 por 100 
1 daño papel. Capitales y pueblos de España par. Hong- 
Kong, 30 por 100. 2 por 100 descuento. Emuy, 10 por 
loo, 2 por loo premio.

Fletes para Inglaterra, á 4 libras tonelada. Para| Es­
paña, á 4 por loo libras tonelada de azúcar, é igual tipo 
por piés cúbicos de tabaco rama, y por 100 por cargá'^ 
ligera.

MERCADOS ESPAíiOLES.
Castilla.—Se ha notado poca animación en loa mer­

cados á causa del temporal; los precios en los artículos 
mas importantes del comercio pueden conocerlos nues­
tros lectores por los siguientes datos.

Algunas entradas de trigos; los precios, 
de 45 á 46 rs. fanega.

Centeno á 24.
Cebada á 22.
Algarrobas, de 16 á 17.
Harinas de primera y segunda, de 14 á 16 reales ar­

roba.
Aceite, de 60 á 64.
Vino, de 14 á 16.

Trapo para papel, de 13 á 14 rs.
Tocino, canal, de 56 á 53 rs. arroba.
Santander.—Harinas, se han hecho algunas opera­

ciones á los precios de 18 1(4 rs. arroba de p'^imera cla­
se; de segunda, de 16 á 17; y tercera, de 13 á 15.

A z ú c a r e s ,  p u co s a r r ib o s ,  y  e s to  h a c e  q u e  lo s  p re c io s  
s e  s o s t e n g a n  f i rm e s .

Aceite, ventas flojas, á 53 rs. arroba.
Petróleo, bastantes arribos, se vende á 1‘80 reales el litro.
Salamanca.—Trigo, 42 y 43 rs. fanega,
Tamames.—lñ g o  de primera, sin peso, 37 á 40 Ídem 

Ídem. De segunda á 34 id. id. Centeno, de 24 á 25 idem 
Ídem. Cebada, de 20 á 21 id. Garbanzos, de 60 á 85 idem 
idem.

Qxvdad-Rodrigo.—Trigo candeal, de 36 á 38 rs. fa­
nega; barbilla, de 33 á 34 id. id.; cebada, 20 y 21 idem 
idem; centeno, 20 y 21 id. id.

A.lba de Tormes.—Trigo 30 y 37 rs. fanega; cebada, 20 y 21; centeno, 20.
Zíí»«.-Trigo, de 38 á 40 rs. fanega; centeno, 22 y 24; cebada, 19 y 20.
Falencia.—Trigo, de 45 á 47 rs. fanega; cebada, 20 

y 22; centeno, 25; avena, 13; garbanzos, de 100 á 120.
Villalon.—Trigo sin peso, de 371(2 á 41, las 92 li­

bras 42 y 43; cebada, 20 y 21; garbanzos, 120. 
i Medina del Campo.—Trigo, 46 1(4 rs., y 47 las 94 li 
¡ bras; centeno, de 24 á 24 1(2; cebada 21 y 22; algarrobas, . á 15 y 16.
I Rioseco.—Trigo de 45 á 45 1(2 rs. las 94 libras,
j Zamora.—Trigo, de 41 á 46 rs. fanega; cebada de 20 
. á 21; centeno, de 23 á 23 y 1(2; algarrobas, 16. 
j Precio corriente en panera, de 40 á 41 rs. la fanega de trigo.

Valencia.—Tampoco se ha visto g an animación en 
los mercados valencianos. Las noticias últimamente re­
cibidas son las siguientes;

Aceites.—Flojedad en los precios que han sido, su­
perior del país, de 50 á 60 rs. los 10 kilos; nuevo, de 
46 á 47; andaluz, á 43; de cacahuete á 42; de lina 
za, á 41.

Aguardientes.—Espíritus, de 35 grados, á29rs. de- 
cálitro; de 30, á 26; de 25, á 23; de 20, á 18; anisados, de 
30, á 32; de 25, á 26; de 20, á 21.

Arroz.—Están reducidas las ventas al consumo, los 
precios: el de primera, de 1'94 á 196 rs. los 100 kilos; de 
clases inferiores hasta 140.

Cebada.—De 7 á 8 rs. el decálitro.
Harinas.—Primera, flor candeal, á 178 rs. la bala de 

loo kilos; segunda clase, á 160.
Trigos.—Los duros se venden, claros de Castilla, de 

93 á 106 rs. el hectólitro; de la Huerta, de 102 á 105; 
manchego, de 93 á 100.

Vinos.-El tinto para las Antillas, á 22pesos la pipa 
de 50 litros.

Alcoy.—Calma en el mercado, los orecios áque se 
han cotizado algunos artículos han sido los siguientes:

Trigo candeal de la Mancha, á 97 rs. el hectólitro; 
jeja, de 94 á96.

Cebada, 44 rs.; maíz, 60; harinas, de 17 á 17 1(2 ios 
13 kilos.

Lanas de Estremadura, de 90 á 130 rs. arroba.
Razas blancas, de 100 á 116 rs.
Id. id. de Aragón; de 96 á 106,
Eegras, de 100 á 112 rs., según rendimiento.
Peladas de Madrid, negras, de 150 á 160 rs.
Id. de id., blancas, de 160 á 170 rs., según rendi­

miento.
De Castilla, de 110 á 120 rs.
Peladas de Valencia, de 130 á 140 rs., blanco y ne­

gro, según rendimiento.
Trapo de Valencia, de 30 á 32 rs. el quintal; man­

chego, de 20 á 22; andaluz, de 20 á '21; de Madrid, de 
30 á32.

Por no alargar demasiado esta revista, aplazamos su 
terminación para el número inmediato en que hablare­
mos de los demás mercados españoles.

ACRÓPOLIS DE ATENAS.

Por largos años ha sido la ciudad de Atenas la patria 
predilecta de las artes, de las letras y de las ciencias, y 
su nombre ocupa un lugar privilegiado en las páginas 
déla historia universal. Ilustráronla con 'su saber y 
ciencia los hombres mas famosos de la antigüedad, y el 
mando recuerda aun á Solon, Temístoeles, Pericles, De- 
móstenes, Fidias, Apeles, Milciades, Sócrates, Platón y 
otros muchos, cuyos nombres seguirán trasmitiéndose 
de generación en generación, y de pueblo en pueblo.

La ciudad de Atenas, edificada por Ecrope el egipcio 
en 1582, antes de Jesucristo, fue así llamada por el cul- * 
to que en ella se rendía á la Minerva. i

En la época de su mayor esplendor, contenía 22 mi- i 
lias de circuito, y estaba dividida en cuarteles, siendo ' 
el mas considerable de ellos, entre otros, el Acrópolis ó ' 
ciudadela, que era la parte mas elevada y antigua de la 
ciudad. ,

Las casas eran por lo común muy sencillas; pero las 
plazas, y la mayor parte de las calles, estaban adorna­
das de hermosos pórticos. Estátuas é inscripciones, di­

seminadas por todas partes, traían á la memoria (as 
gloriosas hazañas de los atenienses.

El Acrópolis, situado en su mayor altura, tenia 1 800 
pies de ancho y doble de largo, de modo que parecía he­
cho para sustentar la gloria y la magn licencia de aque­
lla ciudad privilegiada.

Al pié Oel Acrópolis se estendia el Odeon, el teatro 
de Baco, el Pritáueo, donde se custodiaban las leyes de 
bolon, el templo de Teseo, el de Júpiter, Olímpico, el 
Parthenon y el Areopago.

En la actualidad Atenas ha perdido mucho de su re­
cinto; sus calles son estrechas é irregulares, y las casas 
mal construidas. En la plaza del Mercado hay una co­
piosa fuente alimentada por un acueducto que conduce 
las aguas del monte Himetto; la miel de este monte tie­
ne la misma fama que en los antiguos tiempos. Ei puer­
to de Pires, tan concurrido en la antigüedad, se halla 
actualmente situado á una legua y cuarto de la pobla­
ción, y formado por una pequeña bahia: llámase hoy dia 
Porto-Leone ó Porto-Draco.

Seguramente causa admiración que una ciudad come 
Atenas, que ha esperimentado todas las vicisitudes que 
traen consigo los tiempos, presente todavía monumen­
tos de su antiguo esplendor. Los turcos han fortificado 
el Acrópolis ó ciudadela y la han circuido de una mura­
lla construida con los fragmentos de la antigua A la 
derecha del Própiles, que forma la entrada, habia un 
templo dedicado á la victoria, y á la izquierda un edifi­
cio de órden dórico, del que quedan todavía seis colum­
nas de mármol blanco, en cuyos intercolumnios se le­
vantan hermosos pórticos. También existen algunas co­
lumnas y pórticos del Parthenonilse ven los reatos del 
Ereihtheis ó templo de Neptuno y se admiran todavía 
las ruinas del templo de Júpiter Olímpico. El antiguo 
ternpb de Teseo existe entero, pero el techo es de cons­
trucción moderna: consérvanse también parte del Esta­
do, y el Areopago sirve en la actualidad de cementerio á los turcos.

Robustiana Armiño.

REMINISCENCIAS.
Erase el año de 1855.
El cólera morbo, esa calamidad grande, terrible, es­

pantosa, reinaba en este pueblo.
Sus habitantes, tristemente impresionados, veian 

surgir de la misma, vicisitudes,’ males... la muerte!...
Gomo para preservarse del infortunio pensaron en 

ausentarse de esta localidad.
Algunas familias pusieron en acción semejante pen­samiento.
Pero la muerte, con su segur inexorable, marcaba, 

hería, segaba á los individuos de la humanidad, como 
el jardinero, con la suya, las plantas, loa arbustos mas 
lozanos.

Sus despojos, los cadáveres, eran llevados en recogi­
do silencio al lugar de las grandes sensaciones, á la 
mansión del reposo...

Allí, el que escribe estas mal trazadas líneas, y lleno 
su corazón de la santa idea de Dios, vió insepultos, 
abandonados, tirados por el suelo, á los pobres séres 
que momentos antes le hablaron, le miraron con sus 
ojos llenos de vida.—Allá contempló al hombre jóven, 
al hombre viejo, en cuyas frentes pálidas, heladas, lívi­
das, tuvieron asiento las sublimidades del espíritu...— 
Acullá vió á la niña, á la mujer, á la anciana, en cuyos 
corazones latió la candidez, el amor, la maternidad... 
¡Pobres séresi

Ningún deudo, ningún individuo de familia os acom­
pañaba.... Solo el ángel de las tumban os cubría con sus 
alas funerarias. Y sin embargo, los'mas de aquellos 
muertos tenían en el mundo de los vivos, parientes, 
hermanos, hijos... ¡Ah! Miseria, ingratitud humana... 
decía yo en el fondo de mis pobres reflexiones.

Allí, una pobre mujer, madre de una familia nume­
rosa, descansaba como descansarse puede, en el seno de 
la muerte. Su vista, su presencia, hízome reconocerla y 
dedicarla una de esas preciosas perlas que atesora el co­
razón humano. Su espíritu, cuando aun vivía y animaba 
á su compañero la materia, me hizo revelaciones, indi­
caciones tan tristes como amargas. ¡Que de honda pena 
partían! Allá, en el lecho de sus padecimientos, que des­
pués se convirtió en mortuorio, se dolía, se quejaba .., y 
en sus ojos moribundos, empañados por el sentimiento... 
brotaba la sangre mas rica del alma: las lágrimas.— 
¿Cuál era el motivo de su llanto?-¿El temor ó la muerte? 

Misterio.
—¿El verse sola, desamparada...?
Acaso.
¡Pobre mujer, esclamé! Si yo, el ingrato, fuera uno 

de tus hijos, allá en el lecho donde espirante, habría de­
positado sobre esa frente, morada del infortunio, el beso 
mas tierno, mas cariñoso..., y aquí, á tu lado, permane­
cería lloroso, acongojado, guardando tus restos morta­
les, respetuosos, hasta dejarte cuidadosamente tendida 
en la humilde fosa que te espera...

¡¡¡Empero, queda en paz!!!
La tempestad pasó.
El sol hermoso de la clemencia brillaba esplendoroso 

en el horizonte de la salud, de la humanidad. A través 
de sus rayos luminosos, regresaron á este pueblo, á sus

con u ró ! .?  de ellos se ausentaron: estas,
se abraz^arou, lbr“ om! «conocieron
ba gmtlmeate^erq^^^^ 8® «oza-
bre corazón, corazoa Te fdenó la tormenta, ae lev ín r^ ‘ “°; desenca-
latentes, poderosos: era uno eTdÍ* * '‘ 1̂ a "” "*
e l o t ro ,  e l d e  la  g r a t i t u d  V n Í !  T ' “i
que tanto mira el ojo del que tod„^ “a
fecho al último. Aceptó a2te u t s  L " '’ T T
ba.... y Dios, siempre bueno, si mu
preservó del naufragio. E n to n e^  7 *“ !

óue yo también lloro.Mundanos pesares.También tengo altares,I fe y religión;Que el gozo y la risaQue ostento en la frenteDel alma doliente La máscara son.
J oaquín Castaño.

Villanueva de la Fuente, Febrero, 2 de 1872.

GACETILLAS.
Hé aquí los números de los premios 

S L V o T y : de la lotería veri-
onnV pesetas; 17 367, con 80.000; 17.368con 1.000; 1.451, con 4.000; 11 211. con 20 000* MSfi* 10-0^;25.853, con 5.000; 22 (¿l,®°c^n 5 o Z ’, Oon ¿ 500 pesetas: 14 233 21 512 29 95u oo Ana

á:5í:
BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

FONDOS PÚBLICOS.
últimos 

del 19.
PRROIOS 

del 20.
Rent. perp. del 3............. OQ Aí\Id. pequeños................. «O ¿b
Renta perp, exterior.......... 33 00 .¿0-25
Deuda del personal. oO“ va)
üUletes hipotecarios. * * lÓO-OO UU-UÜ
bonos del Tesoro..Billetes id. Enero 72 . DA AA í/o Oü
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 de 4ÓÓÓ Julio 1856 de 2 000__ 87-0000-00 00-00
Obras públicas 18M... AA-AA
frrro-carrilrs.—Obligaos. 2.00o'Id. nuevas de 2.000.. 56 60 00 00 56 25
Id. de 20.000.......... .............banco de España........ OD“OU i'*jo nK

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f.__ 49-15 5 18

i4Q irvPwig á 8 d. T........... 5-17

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

San Félix y San Maxim iano, obispos.—Témpora.
CULTOS. Se gana el jubileo de cuarenta horas en 

la capilla del Príncipe Pió, donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde ejercicios, miserere y re- servfe.

En San Antonio do los Portugueses habrá misa nía - 
yor, y por la tarde ejercicios, miserere y sermón que pre­
dicará D. José Benet.

Continúan celebrándose las misiones en San José, 
San Millau, íjan Antonio del Prado y Colegio de San 
Fernando, y la novena del Santísimo Cristo del Pendón en San Juan de Dios.

En las parroquias habrá al anochecer esplicacion de 
la doctrina cristiana, y en Italianos y en SanGiués ejer­
cicios con sermón.

Visita de la córte de María—Nuestra Señora de la 
Buena Dicha en su iglesia ó la de las Viñas en Ita­
lianos.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las 8 1(2. 

—F. 91 de abono.—T. 1.® im()ar —Dinorah.
ESPAÑOL.—A las 81(2—F, 158 de abono.—T. par 

1 ® de tres.—Nicolás Rienzzi.—Los parvulitos.
CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1(2.—F. 144 de abo­

no.—T. 3.® impar.—La mujer compuesta.—En la cara 
está la edad.

Za r z u e l a .—a  las 8 1(2.—F. 13 de abono.—T. 1. 
—El sargento Federico.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—La mujer,demócrata.—El salto m ortal.-E l An­
gel de los sauces.—Rojas el asistente.—Baile.

CAPELLANES.—A las 7 1(2.—Soy mi tio.—Repú­
blica femenina.—Quien bien tiene y mal escoje...—Re­
pública femenina.—Un lio.—Baile.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro, 

Costanilla de loa Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.

Pildoras de Fors.
Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 

sus varias manifestaciones, tanto internas como exter­
nas. Los frecuentes pedidos que nes hacen, las felicita­
ciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
¡ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin- 
'cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
'garantía.—Caja con su esplicacion, 16 rs.

Pildorajs de Larra.
Eficaces contra las enfermedades secretas.—Precio, 

16 rs, caja.
Celebres pildora» inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
da Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.— 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.
Son de una acción pronta y segura contra los catar­

ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
,20 reales.En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.
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GAFES
MOLIDOS Y EMPAOUETADOS

Preparados por la casa de MATIa S LOPEZ,
Palma Alta, núm. 8; Depósito central, Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid.

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrolle mas ó menos aroma, masó meaos materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumido ras, ó algo perjudicial para muchos; es Ja gran operación, que reclama mas inteli , gencia y cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios, y en otros puntos veis tostir el café, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co-; noceis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan­tado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la enseñanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.La casa de M atías López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consi­guiendo concentrar estos a.-omas, estas virtudes esenciales, por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, queá seis metros de distancia del sitio donde se efec­túa, no se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dón­de, pues, se encierra el aroma de los cafés de López, que los demas espendedores regalan al aire? [
El Sr. López ha conseguido concentraren el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consumidor tocará las ventajas del procedimiento de M at as  López.

ó Moka..................................................16 rs. libra.
Precios. . . . I Puerto-Rico y Moka mezclados.. . 10 » »( Puerto-Rico y otras clases. . . . 8 » »Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de prO' vincias.

L.A E L E G A N C IA .
Nuevo obrador de ropa blanca, calle de Fuencar- 

ral, núm. 19 y  21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- 
ativos, se hacen equipes de todas ciases y se reciben 

encargos, los cuales .se sirven con la premura que se 
exija. •

PARA CABALLEROS.
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de !• 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

EL HUÉRFANO DE LOS ALPES.^Este interesante librito de texto, para lectura en la instrucción primaria, se vende á 4 rs. en las librerías de Vázquez, la Publicidad y El Cascabel.Matilde.
Se halla de venta esta interesante novelita á 3 reales en las librerías de Villaverde, Publicidad y Vázquez, 

San Bernardo, 17.Magnetismo.
Observaciones filosóficas acerca de esta doctrina.— Se vende á 4 rs. en la Publicidad, Pasage de Matheu, y 

librería de Vázquez. , ,  t t  a/Diccionario Manual de Horaeopatín
Libro de bolsillo de gran utilidad al práctico y á las familias.—Se vende á 8 rs. en las librerías de Bailly- 

B .lliu rB . Moya Y Plaza y Vázquez.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

cohpaRia colonial.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.
CINCO CLASES

em paquetadas por 4 , 8  y  16 on zas.

Ouince ailos de noiwbradía y snperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




